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·IJa.. inteligencia ,SQl~) ,,~~~J}tf' culto.ien los .J)l~e-
Llos libres, que poo~ee:ll nna JO,~~a .pnopia.: y ~~ ,G\l)I()

seno germintlU las semillas: de -la, civilizacion, ;Los
pueblos esclavos I 6. p~~i~~"~93, o nq loconocen ui
pueden comprenderlo, P9~<i~~~n',e~l<?s, los princi­
píos Y las ideas ,que son el ~~ptó .del ge~jp, no
están .. encarnados: en la" '~9~ª~,·A()I egercen in­
fluencia ·~lguna. .enIa -vida .RDbli~a~ o', :·41gunas, ve­
cea; suelen,' ~ .~~gir aisladamente.. ·en.. ;ellos p'ensa­
mientos .gl~andes ,;y, .generq~Q~,:'pero.: ..jamás siguen
un desenvolvimiento Iqg~cq,!.y...progresivo, .nise
adhieren á las cosas yá.los.intereses generales, ilu­
minándoles el camino vol). .f:~u:;aptqr~ha" éimpul­
sándolos á nn.flu demejora; de bien estar comun.
Así esque durante el: largo periodo de la domina­
cion colonial, .no hemos visto, brotar .una sola de
aquellas ..~1~.; capacidades, 9JUe; .consagrándose al
Lien de. sus ~en;lej~~eb sonel ~<;ol·4e~~ nación, á
Ia- que .encaminan :alí,:q.e$~r¡~9~19:de, sus facultades
físicas: y' morales, P01' la enseñanzafilosófica, ;por



las- cuestiones polí'tica':J, "por lá ñlosofía natural V
la propaganda de ideas civilizadoras: soles á cuyo
calor vivificante brotan las flores q·ue perfuman
el t.mplo de la ,Patria.

Cierto es, qué bajo el sistemacolonial, tuvi­
TIlOS algunos escritores de mérito, pero 110 grandes
ilustraciones intelectuales, ele miras elevadas y con
influencia sobre la comunidad, Y debia necesa­
riamente ser así, porque no podia existir el sacer­
elote, (1011de 110 existia la religion :-la religión ele
la Patria ; de los derechos del hombre; de la hu­
manidad, ~

Sin embargo de todo esto, la sávia fecunda
(le la razón nutría las cabezas de la juventud ame­
ricana, !)ero encerrada en círculo de hierro, care­
eía de mision, ,(le teatro, de aplicación, y sobre to­
(lo de solidaridad :-la~ bellas fa.eultades. de qlle es­
taba dotada eran estériles. pa.ra la sociedad.

Apenas .rnyó lsi'auTora ,de.nuestra emancipa­
eionpolítica, 1tpenas~uvúnos patria; la inteligen­
cia también se d~c~ttjó intlepericliellte.· Entonceé
vió .el múrido con ~~)l'tlbr~,r descender á la palestra
revolucieaaria, poetas, historiadores; publicistas,
hombres' 'de estado,'generales; 1 (l'ipl~áticos;' sábios
y. 'l~gi~la(lol"és, y no pndoespliearse ~.{ij~é f'enól,llello
IÍlal~&1'TrIll<.)So.~Una -colonia ~lela atresade España,
improvisendo con mano firme,l111R sociedad nueva,
y abriendo 'llna nueva era democrática de inealeu­
lalileR :i lesult adas para 'Ja huDlanidt1fH .Sil)uSCR­
mos la esplicacion _deo este enigma, lv encontrare­
mos en :lá' fermentación (le lasideas, comprimidas
por la' mano (lel despotismo y',expansidus por e~

'géni~ de lalibertad. E'\fl~ ideas escritas en" carat>;­
teres dé fuego por Rousseau, ensalzadas por 'la re-
volucion francesa y "puet:tns en práctica pt)r los



Estados Unidos, se habían inoculado lentamente
en una gran parte de nuestra sociedad, y ellas p1'O­

porcionaron los brazos' Y'cabezas necesarias para
llevar adelante la obra comenzada. •

La falange revolucionaria, bajó á la arenu tem­
plada en 1:1 fe (lel Apóstol : ella puso la, piedra
angular del edificio; derribó su barrera á la ign()­
rancia ; ensanchó los límites de la vida intelectual
y di6 impulso y direcciono al movimiento regenera-
dore .

Estamos lnuy distantes de negar, qlle causas
materiales muy poderosas influyeron en nuestra re­
volucion, Tales son: la naturaleza del suelo; los
hábitos y costumbres peculiares ; la suficiencia de
medios propios, 1~ oportunidad y el carácter esce})­
cional de las masas. Pero nada se hubiera COIl8e­

guido con esos elementos aislados, si el fuego de la
inteligencia 110 los hubiese fundido en un todo
compacto, lanzándolos como un ariete contra nues­
tros enemigos, t

Lo (lne dejamos 'dicho, es aplicable sobre to­
do á las Provincias.. Unidas del Rio de la Plata.
Hemos dicho en .otro parte (1):. "A la Revolu­
"ocion' de Mayo, egecntada 'sin bayonetas ni vio­
"Tencias, presidió una solidez de idea.", que pres­
" tándole vigor desde sus primeros pasos, le permi­
" tió desde luego establecer un vasto sistema de
"propaganda; cIne antes de' seis meses, por los es­
".fuel-zOs directos de' BUS agentes y de SUB armas, se
"ffitendió á Chile y al Perú. A esto debe nues­
"'tra revolución el no haber sido sofocada corno lo
,. fueron todas 18;8 demas, nsí en el Alto Perú, co-
" mo en Chile; Venezuela, l\Iéjico y demás puntos

(1) N'otas al Certámen Poético. del 25 de llaro de 184:4, por n. }Iitre.
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" donde se dió el grito de independencia.. Por eso,
"ell medio de los contrastes de ·la guerra de la
" emancipacion, no hubo una sola república ameri­
" cana que no respirase Iibre de congoja después
"tteulla derrota, al mirar de pié y vestidas COIl las
'~arnla.~ del guerrero á las Provincias U nidas (le1
" Rio de la Plata. Así, pues, si la revolucion de
" Mayo no ha sido la primera en el órden cronoló­
".gico, (pues antes de ella habian tenido lu~ar las
"ele Ohuquisaca y la Paz), lo ha sido por la cou­
Ü ciencia con q1le fué egecutada, por su obgeto emi­
"11elltemellte social, por su poder sistemado, por
" sus resultados practicosy por 811 influencia diree..
"ta, y positiva en los destinos de IaAmérica del
" .Sur, poniendo en.la balanza en que se pesaban 8l1S

" destinos, su inteligencia, 811 oro, su sangre YSll espa­
"cla." Causa-de principios comola qlle 11(;)Y se agit~

( 2), su fuerza residíaensu.propia vitalidad, COI) inde­
pedencia.absoluta de los hombres, y aun ue lossuce­
:-;05 111i~1110S. Así es cllle tU\TO muchos prohombres, pe.,.
ro jamas necesitó mdispeusablemente de ellos pH,ra
adelantar..' Y no puede decirse.quedeba á..un .solo
brazo, Auna .sola cabeza, :el triunfo que la ha coro­
uudo, .E,-;to prueba evidentemente l,a existencia de
uua entidad moral qlle dominaba ála vezlos hom­
hres )r los móviles materiales. Así enlos círcos.de
la antigüedad. ~ .'\¡efa seguir al carrosu marcha
tl'iUllfc;a.o.L"a,- y .conquistar ellaurel de la. victoria,
mientras el conductor quedaba. mas. atréstendidc
sobre In,· aJlI ella. .: '.'. ~ , :

, La· .3severacion· <Jle: que .nuestra 'rev<i>}tlcit)n
fue iniciada, .sostenida y .sellada -por. ul sable.solo,

(2) Esto rué escrlto en Seticm'brc do 184:'). en épocaen que el aator hacia
JlBI·t e de los defeusoresdel 'sitio de Montevideo.
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puede haber tenido origen en la ignorancia absoln­
fu de los hechos, y en la falta de filosofía de los que
se han dejado ofuscar POI- el polvo de las batallas,
No vieron mas allá del call1p<.l de la pelea los '1116­

viles poderosos que impulsaban el choque delas
masas :-]a tribuna parlamentaria fulminandolos
rayos de su elocuencia, y descendiendo iluminadas
desde lo alto de ella, como de;Ia cumbre del Si­
nai, las tablas' de nuestros derechos ;-13: libertad
de la prensa, anatematizando razonadamente la ti­
ranía, discutiendo las 'cuestiones socialea de mas
vitalidad, ilustrando alpueblo sobre sus verdade­
ros intereses, y repartiendo' coronas sobre la. cabe­
za de los atletas ';-el púlpito cristiano predicando
la union y la igualdad y haciendo fluir :del ~ sello
del evangelio los. principios constitutivos -de la re­
pública ;-la poesía entusiasmandoal pueblo con
8~ mágic~s a~entos y 8~ñalando cC?m? el dedo de
DIOS el término del camino ;-la nave del estado
gobernada por timoneros armados de la espada. ci­
vil;-·la dignidad humana. que al erguirse despues
de tres siglos de vivir .encorbada, derribaba .los
obstáculos que se oponian á su espansion irresisti­
ble ;-108 ejércitos populares que se movian como
un solo hombre impulsados por el soplo omnipo­
tente de la libertad, clamando como los cruza­
dos :~A(lela1Lte,· Dioslo quiere!-y sobre todo esto
una opinion pública unánime y robusta, fundada
enla revelación de 'unnuevo sistema que enalte­
ciendo la .dignidad. humana multiplicaba la fuerza
del hombre 'para la acción; pn·ra la produccion y el
sacrificio. No: la revolución americana no es· un
heeho puramente material. 1 Si por algo ha peca­
doha sido POI- .lasuperabundaacia de bellasteo-
·rí~··con 1~'3 cuales se 'ha estraviado 1138ta traernos



al estado presente, . ¡Santos y generosos errores
·que debemos enmendar, per() nunca maldecir'!
il Quién armó elbrazo ·del ciudadano, sino la-pro­
clamacion elocuente de los derechos del hombre?
'Quién dió vigor en .el conflicto, al firmar con mano
tranquila el acta de.. nuestra independencia, en me­
dio de los desastres, sino la esperanza ele mejores
dias, .bajo el régimen de,la igllnldad y (le la justi­
cia ~ t Porqué, hoy mismo, envueltos en las ne­
gras calamidades ele la época no -desmayarnos de
la realizacion de los dogmas (le .Mayo ~ Porque
el espíritu-que les di6 vida vive aun en nosotros, .v
porque del hacho material de la. cadenarota pQl'
la espada se levanta nuestra mente á 1:1 idea' abs­
tracta de las .causas, (le los obgetos y de los re ..
sultados..

Estudiemos la marcha (le los principios .)~ en
ellos .encontraremos In, esplicaciou de los sucesos
pasados,: de' los males presentes, _)T (le las esperan­
zas quealiinentatnos.

Reasumiremos nuestra idea delineando, en
Lreves rasgos, una (le las mas marcadas individua-
lidades (le 'nuestra revolución. .

A las pocns 1011118 de establecida la Jlllltn..Gll"

bernativa (lue surgió del seno (le la revolución del
~5 (le l\L.'1Yl), )r~t se P1I(10 apreciar el inmenso I)USO

(!ue habíamos dado, oyendo las elocuentes pala­
bras (le Moreno, nombrado Secretario (le aquella
corporuciom-->' La variacion .presente, .decía, .no
" del)e Iimitarse tÍ suplantar los funciouunios plí­
" blicos, é imitar Sll cormpcion y su indolencia; K~
"neeesario destruir los abusos de la adnli;nistr¿t­
"cion, desplegar una actividad que hasta ahora
" no .se ha conocido, promover el remedio de Jos
'4 males que aj3igell al estado, escitar y dil'igiJ~ el
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tt espíritu público, educar allJlteOuJ JI (UI,r una 7~1l,(;··

" ca 'vida á lae provincia». Si el Gobteruo huye
" el trabajo, si sigile las huellas de sus predeceso­
"res conservando alianza COIl la corrupcion y el
"<iesól'(lell, hace traición á Ias justas eSl)erallZa~

,- del pueblo, y llega á ser indigno de los altos
" destinos, (1ue se han encomendado eu sus manos.
" Es preciso emprender 'l1,I¿ nueoo camino, en que
" lej os <le hallarse alguna senda será necesario prac­
" ticarla por entre 1()3 obstáculos (lue el despotis­
" 1JZ·O la oenaiidad. y las preocupaciones han amon­
" tonado por siglos ante los l)l'ogresos y la felici­
" dad de este continente (3)." Tal fué el progra­
ma de aquel grall acontecimiento, l)rog~rall1a for­
mulado por el alma de la revolución de Mayo, el}

los momentos en que la mayoría de los COlOllOS

creía que se trabajaba por Fernando VII y !)ara
Fernando \'11, y cuando los mas atrevidos inno­
vadores que estaban eu el secreto del alcance (le
la revolución, vacilaban entre la monarquía in­
dependiente y la igualdad de derechos políticos
con la metrópoli, Moreno fué en este momento
supremo el Miguel Angel de la revolución de 1tia­
)TO, que apoderándose del hecho consumado, co­
mo de un magnífico trozo de mármol, le dió for­
roa y vida, Y presentó á los ojos atónitos del plle­
b10 una estatua en la que todos vieron concretada­
sus aspiraciones de inclepend.encia y libertad,
Firme en un propósito y fuerte por los medios, en
pocos meses de trabajo destruyó el antiguo edificio
colonialpor medio del pensamiento y de la accion, :,'
echó los fundamentos de una sociedad nueva á j"

(3) '~jda y Memoria.qdel Dr. Moreno p!l.g. 213 Y 21~. Londres, 1812.-Pr.e­
facio á las Arengas del Dr. lIoreno.-pág. CXXXII y CXXXIII.

Ir



x.
1 ,. 1 · .. · 1· 11fJl1e dotó (..8 instituciones l)l'()l)lflS y ( e iueus esen-

· 1 1 ' .]' ., 1cm mente democráticas. ~.Jllt()nCes se V'lO 1)01' '~1

l)l'illler~l vez .eu la América (1(~1 Sud, una ilustra­
cion intelectual tille sin gn,llar batallas, ni incen­
<liar ciudades, vinculul in su nombre ,i InJ liistoriu
(le 1111 ])11e1)10, (le 11Il~ manera permanente; se vió
por primera vez una vida pobre de SUCP~()8, per()
rica <-le ideas, inocnladns en la~i venas del Cllérp(J

· ] · , . Ia m'i , 1 · 1-socuu; se \YIO 1Jo1' a 1)rll11~lra vez ~L a inte 1ge-11-
cía egcrciel1tlo 811 saludable influjo, y honrada I)()r
la multitud Cll)"OS instintos enderezaba Ó repri­
111ín. 'I'ales eg'ell1plos no son comunes en uuestra
historia, 1)01'0 se hnn repetido ]11:1,,'; de una vez,
:l ellos l)()l" Mí solos han impregnado COll 811 pel'­
fume todo «l camino cllle 11<"~11l()S atravesado, )T mu­
cho del <'}lle 11()~ resta aun 1)()1" recorrer, I,J~Ls ideas
(llle MC)rel1C) se111bró ayudado l)()r una ilustrada
miuorín, han sido cultivadas 111e~o l)or la C()1111111i­

dad, luchando siempre contra el torrente lle In,
1)(11'1 ):tl rir . Cnaud» todos las creiun estirpadas 1):t­

je> las patas <le lü,~ c~11Ja11()s (le lt)s Atilas (le ltl

}>all1})[t" 11:111 :l1) (1reettlt) hornl )re~ com» Ri vadavia
<1 n« ]n~ hrm vi viíicu-lo con p1 ;~OI)l() tecundante ue
]:-t eivilizncion, ;/ 11())~ aunque marchitas )' pisotea­
(ln~ J)or lo~ en.ntlil1(),:, ostieuclcu 811H raices poderosus
])()r todn esn ti~~rl'n ("l¿'t~icft (le In libertad nmericunu,
f()1"1l1<111(1() (~'e ti-soro dr- i(.l<'~i1S concentradas, 1() tille

PllPtlp Ilnmnr-elu J't'lllí1.lic.: ttrg'('11til1~l subterránea.
'1'n1 hu si.lo ltt 111:~ig'ifL fllte l()R principios hnn

eg(ll'(:l<l() solnc nuestras 1)()1 .lacioue-, (llle }c.JS cau­
(ii]l()~ inn s nll(l~lep~ (1no RP ]1:111 tHle~to al trente lll~l

movimieuto (lt~ la l){ll"l mri«, uo ]1:111 l)~ }(li(ll) llt~;¿11'

f.l/_~ vl} ~t i1'~~, nuu tiue 11i1l()c- r itam P! 1te C(.u su- galu-,
P:U'l\ (·mh<)"'.:tl' ~lb mims aln1.ie;o:,u..--, No RE' ha le­
v.urtndo un solo peidou ('1) (·1 Ri. do la Plata (!.\le



no Iiaya tenido 1)01' sí1111.)()1(), nlg'llll() (lt~ los (loglnns
promulgados })or 1(~ revolucion (1.t~ Mnyo, ]~g'el111)lo

(te esto son, .Lt\.rtigas, Lopez, (~11ir()ga, lt,a,nlirez y so­
l)re todo Rosas, el hombre qlle ha concretado y sis­
temado todos esos ensayos parciales de tiranía })1'O­

nunciando á cada momento las palabras (le federa­
cion, de órden y <le organizacion futura (4 ). No
es una paradoja : sin el auxilio (le los principios ]10

hay caudillo que pueda elevarse en el Rio ele la
Plata. El libro de la historia está abierto para los
que quieran meditar sobre esta verdad,

Nombrames á Rosas y liemos descendido in­
sensiblemente al obgeto de este escrito. Al em­
prenderlo nos ha animado un sentimiento y una
idea: queleemos honrar á nuestra patria mostran­
<lo que ell ella se levantan altares y se qllelnall

inciensos al talento; q11erell10S honrar la memoria
del patriota manifestando la inñuencia xle 8118 tra­
bajos en la sociedad )"' vinculándola con la marcha
(le las i<leas en el transcurso (le su existencia polí­
tic-a. Tal 11R sido el obgeto ,le las anteriores l'e­
fiecciones, tan estrechamente ligadas COIl la época
presente, y el fin que nos prOI)onemos.

Levantando la vista del libro ele nuestra his­
toria y fijándola en los sucesos qu·e })3San delante
(le nosotros. ¡Cuántas reflecciones idénticas ]10 se
agolpan á nuestra imaginación1 ¡ En medio (le es­
ta vida de angustias, que sublime consuelo 110 ~s

para las almas elevadas, ver, que aun hay apósto­
les fuertes y generosos q~e contienen el progreso
de la barbarie con la palabra escrita 6 hablada!

(4) A estos nombres puede agregarse el del I!enernl Urquiza, el cual á ne
.h .berinvocado In. libertad J la organieacion, no habriu reunido el J~~érci1~
cJue reunió; ni conservarla hoy á su alrededor á las provinclas que mu-an al
él al aostencdordel princípío de organizacieu,
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Fieles {t las tradiciones revolucionarias, renuncian
á lfls dulzuras (le la vida; comen el pan del des­
tierro y consagran 811 brazo y 811 cabeza á la defen­
sa de la noble causa de la libertad! Mucho hemos
trabajado, IDl1Cho nos resta aun qne trabajar; pe­
ro también los frutos q1le recogeremos serán dul­
ces y abundantes ! El árbol (lenuestra libertad ha
sido regado por el sudor de los trabajadores y por
la sangre de los mártires: los mártires de los cam­
pos de batalla, y los mártires de la inteligencia.
A esios últimos pertenece D. JOSE RIVERA
INDARTE, vida civil y modesta, sinsucesos es­
pectables, pero impregnada de pensamientos po­
derosos que la llenan, y tIlle están vinculados en
gran parte á nuestra presente revolucion, y ¿quién
h-a negado que una idea vale tanto como un snce-

2so •
La humanidad puede neg-ar una lágrima á. la

tumba del conquistador teñido en sangre; pero
i quién la negará al patriota infatigable y gene­
roso, al poeta sensible y entusiasta, al escritorelo­
cuente qlle sin mas armas qlle 811 pluma, se con­
sagra á la defensa de una causa justa, devorado por
el amor elel bien publico, y llega auxiliado por la
111Z de la razon y las convinaciones de su génio al
mismo término que el soldado sobre cadáveres ~

No: nadie la negará, porqué los rayos de su elo­
cuencia han iluminado á todos, y no han herido
sino tí los enemigos del género humeno; no, nadie
la negará, porque el honor qlle se rinde al talento
ea 11n honor comun en el que todos tienen su
parte como hombres ó como ciudadanos, La ora­
cion que se tribute á 811 memoria debe ser sencilla
y modesta como su vida, sin aspirar á fascinar la
imaginacion, sino á presentar el cuadro severo y



XIII.

magestuoso de la verdad. Lamente podrá pres­
cindir de detalles sin consecuencias y eleval-se á las
regiones altas y serenas del espíritu, ofreciendo á
los ojos de la niñez que hoy se educa, la felicidad
en el estudio; las aspiraciones en el camino del 61'­
den; la gloria en la práctica de las virtudes csvi­
css y privadas, y haciéndola comprender qlle en
el seno del hogar doméstico hay una corona mas
hermosa y mas pura que la corona ensangrentada
del soldado. ¡Leccion hermosa que debemos in­
culcar en nuestros hijos!

~,,-.....

O~O,-,o-
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Biografía de Rivera lndürte.-Sus padres-Su vida en la. universidad.e-Sus
primeros ensayos.x-Sus persecuciones-e-Sus escritos en Norte Amérrca,

Brasil y :\Ionte\"idco.-Su muerte en el destierro.e-Retrato de Rivera In­
darte.

J OSE RlvTERA INDARTE nació el 13 de
Agosto (le 1814 en la ciudad de Córdoba elelTu­
cuman, patria (lel historiador Funes, del poeta
Lafinur, del jurisconsulto Castro y de otros inge­
nios 110 menos notables. Fué 811 padre el Coro­
nel D. Manuel Rivera, el mismo q11e de 6rden
del General Liniers cañoneó desde la Fortaleza la
torre del Convento (le Santo Domingo, obligando
á capitular á la columna inglesa que se habia for­
tificado en ella en la segunda invasion (le 18()7.
Fué su madre In, Sra. Da. Trinidad Indarte, (le la
cual tendremos ocasion de hablar In8S adelante, con
1110tivo del amor filial Cltle supo inspirar á su hijo,
Muy niño aún, vino Indarte tí Buenos Aires y
entró á In Universidad donde estudió latin, fi­
losofía, matemáticas y derecho-e-Allí empezó á
manifestar )Tti, all11qlle sin dar muestras de capaci­
dad, su aplicacion al estudio y su vocación por
los escritos periódicos. Redactaba diarios que re­
partía manuscritos entre sus condiscípulos y en
cuya redacción dió pruebas tempranas (le aquel
valor civil, de aquella tenacidad pasiva que mas
tarde debía desplegar en escala lna)~or. En 811S
escritos atacaba á '-In vez tÍ los rectores y á los
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discípulos y estos últimos jamás se 10 pcrdonnlxtn.
Despues de Ias horas de trabajo, las que se desti­
llalla/u al recreo eran ptlr!t Irulartc (le dolorosa tor­
tura; el IJueblo soberano (le la uni versidad lo cur­
gal)3, (le insultos, de g·oll)es y pedradas hasta (le­
jarlo postrado; él lo sufria todo siu quejarse ni 11~1-

blar lila palabra; al otro di a, se presentaba COIl

su hoja periódica escrita con mas virulencia, pene­
trado de la 11leCOffi!JenSa que le esperaba. Recon­
venido por algunas personas porque ,trt\tabrt tan
mal á eus amigos, contestó ello esta" sencillus y lr~.e­

lancólicas palabras : "Yo 11.Q tengo amigos ! todos
ellos son mis enemigos." Y así era'.

Una universidad, es por lo geller3:1, una repii­
bllca en miniatura en el centro de la república, La
de Buenos Aires participaba en aquella época de
las tendencias dominantes de la sociedad. Corno
1 ., · '"d· ,remos visto, tenía su .J)rell~a l)CrlO . lea: VUIllOS u
.ver que tenía sus pasiones políticas. IIabíá un
partido (le la mayoría <llle representaba la revolú­
cion y la admitía en todas BUS consecuencias, )r
otro q ne representaba las simpatías l)()r la E~pHñtl"

concretado esclusivameute en la l)erS01~a (le Rive­
ra Indarte, La juventud Argentina (lue se había
educado rindiendo culto ti la, revolucion (le Mayo
y detestando todo lo que era español, hizo del jó­
ven estudiante el blanco (le 811.~ 0(1105 Y le declaró

, F I ·1 1 4una guerra a muerte. i ue l)er8egul( o, ca 11111111H-

tlo pOI' todos sus compañeros, de túl modo (Ille ~11

fin lo hicieron eseluir de la universidad, Estn~

persecuciones injustas y el aislamfento que fué su
consecuencia, amargaron los primeros años (le 811

juventud y engendraron en él esas ideas escéntri..
ca__s que mus tarde lo estraviaron el} 105 primeros
pasos qlle (lió en el mundo.



Hacemos mencion de estas circunstancias, pe­
queñas en sí, Pc)rclue ellas influyeron en sn vida de
una manera fatal, y porque el biógrafo tiene el de­
ber de descorrer el velo de la vida privada para
ponerla en par~lel? con la vida pública, y esplicar
una por otra, Indicando la fuente ele las acciones
generosas y esplicando y disculpando los errores.
El historiador procede á grandes rasgos, toma los
hechos como los encuentra en la vida pública y
los juzga casi siempre sin el conocimiento de las
causas, si la antorcha de la biografía no lo ilumina.

Despues que Indarte sali6 (le la universidad,
hizo una vida retirada y estudiosa, frecuentando
con asiduidad la Biblioteca, y leyendo mucho pe­
ro sin criterio: esto le dió una ciencia superficial
y malogr6 por entonces sus bellas disposiciones,

Los primeros escritos que tengamos noticia ha­
ya publicado, lo fueron en la Gaceta lJ!lercantil <le
Buenos Aires, el año de 1832, con motivo <le la,
cuestión (le los anarquistas en el Estado Oriental,
sosteniendo las medidas del gobierno legal. Esto
lo puso en relaciones con el ministro de gobierno
D. Santiago Vazquez (lue dirigía en aquella época
la administracion <lel naciente estado, Al I)OCO

tiempo, fijó su residencia en Montevideo : tenia
entonces diez y ocho años, El Sr. Vazquez (lll~

desde entonces se constituyó en 811 protector, le
encargó de la redacción (le un periódico que ilus­
trase la marcha d~l gobierno y promoviese las DIe­

joras mas adecuadas al estado del pais: este perió­
dico fué el Iucestiqador, del cual nos ocuparemos
mas adelante. Con igual obgeto escribió la Rt3­
»ieta (le 1834 durante el ministerio de D. Lucas
José Obes, En este intervalo fué nombrado se­
cretario ele la comision censora ele teatro.
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Pasó á Buenos Aires en 1834 con una comi­
sion especial de Oribe, Allí se reincorporó á la
universidad siguiendo 811 curso de derecho. Escri­
hió en el periódico Imparcial, y poeo después se
hizo cargo (le la redacción del Diario (le lv·s
.Anuncios y redactó La Lanza. Entonces publicó
sucesivamente : "Apuntes sobre el asesinato ele
Quiroga;" la '·Volkalll.eria," coleccion (le poesías y
artículos en prqsa; "10 años 6 la vida (le una 11111­

ger," drama arreglado á nuestro teatro; "El Voto
tle América;" y la "Defellsa del Voto de América,"
en contestación á.una impugnación de D. J. B, Al·
berdi, En la universidad pronunció el Sr. Sor­
raindo una disertacion en oposicion á las ideas del
"\Toto de Amética," )T nombrado Indarte replican­
te se desempeñó tan bien qlle todos empezaroll á
concebir grandes esperanzas de su talento- El Vo­
to de América fué reproducido y elogiado el} la
"Abeja" de }[adrid que redactaba el autor de ]tt

Historia de la Regencia de Hspaña, D. Joaquin
Francisco Pacheco. La Reina Cristina ordenó por
un decreto honorífico que se imprimiese en la Im­
prenta Real. Diaz Imbrehc hizo en el Español
una mencion honrosa de la "Defensa del Voto (le
América.."

En esta" circunstancias fué delatada á Rosas
por conducto del mismo Oribe la comisión ele Clll()

lo habia encargado, que era hostil á los planes (le
la lógia de los Republicanos brasileros en aquella
época y cuyo comisionado Fontoura tenia gran
crédito con Rosas. A consecuencia de esto y llel
odio instintivo que Rosas profes6 siempre á la iu­
teligencia y á la civilizacion, Indarte fué sepultado
en un calabozo con una barra de grillos. La ma­
no de fierro ele la desgracia se .asentó por primera

rTT
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vez sobre su-cabeza: allí empezó á ser hombre )T­
desde aquel diu se operó en Indarte una transfizu­
ración total, bautizada en las lágrimas del dolor
y templada por los golpes acerbos elel infortunio.

Detengámonos un momento y examinemos los
dias de· su. vida que hanpasado, y qlle han (lado
orígen á .tantas difamaciones y calumnias (le parte
(le 8118 enemigos.. Todos sus ulnigos qlle han escri­
to sobre él han dejado eu bluI1CO esta parte : no­
sotros queremos esplicarla Y disculparla sincera­
mente. Indarte era una ele aquellas organizacio­
nes quetienen, la fiebre de la producciony el in-.
saciable anhelo de mezclarse {t la vida pública.
Bajo el gobierno de Rosas na ha existido jamás en
realidad el sistema representativo (llle clá pávulo
y satisface esas exigencias. Estaban cerrados al
ciudadanoIos comicios püblicos.Ta tribuna parla­
mentaría, todos aquellos caminos, en fin, por me­
dio (le los cuales el prwblo puede eucumbrar ,11
ciudadanosin la intervención del Gobierno, Solo
quedaba la prensa, restringida y anulada por el
poder del caudillo, pero tambien uuica tribuna
desde la cual la inteligencia podia levantar aun 811

voz, en. medio. <.le 1,1 iuvasiou (le la barbarie. In­
darte se lanzó COIl abandono en esta vía; no gllia­
do precisamente pc)r estas consideracioues, sino es­
traviado por lus falsas ideas (le política y (le mo­
ral nl través (le las cuales .había visto hasta enton­
ces la vida. La providencia lo habiu desituado {t
una esperioucia fructífera, l)ero pell()S~t. El hálito
(le la desgracia (lisi})6 (le 811 mente 11.1S· nubes qll~

la oscurecian y (les<.le entonces empezó 11artl, éluna
llueva vida II10ral é intelectual: corno Saulo po~­

trado en tierra oyó In, voz(le 811 Di()s (llle lo ll~\rn~

ba albuen caiuiuo, ACltlí comienza otro hombre
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y otra existencia. Esta regeneracion es TI}l fenó­
meno qlle prueba la energía (le su voluntad, ql1e
~lesde entonces aplicó contodo SIl poder al bien de
su patria y al desarrollo y culti \ro de sus bellas 'fa­
cultades.

En la obscuridad <-le la prisión, lloró y medi­
tó: entonces tuvo por primera vez ·'la inspiracion
de su genio poético, 'rollo lo que hasta allí habia
escrito en esta línea eran versos sin uncion, sin
ideas ni poesía. u:Mas feliz, dice D. Juan 'I'homp­
,~ son .(5), qlle' el tirano q1le había ordenado 811
"llrision, encontraba él eu el estudio, y la reflec­
" cion el olvido de sus pesares. ·Le acompañaban
~~ dos amigos (lel infortunio: .la Biblia y el Dante.
"~o Su espíritu huía sobre las alas de lafantasía de
~'aquellúgubre sitio. Quizá-nos cuente algun dia
"las espansivas .revelaciones dela musa, durante
""~o su cautiverio, Hoy solo sabemos por el Ofli8&i((¡-
" 1W lJre8o, qlle sufría con valiente resolucion, sin
"~o que penetrasen en su alma el odio ni .la .:vengan-
ojo', za, "

." Anima el corazón dulce eSl)eranzR,
y una luz (le los cielos clescendida .
Ahuyenta de mi cárcel denegrida

Ellúgtib~1e capuzl
Lejos de mí rencores y venganza,
De tu brazo instrumento es el tirano
No puedo aborrecer al que es mi hermano,

Perdónale Jesus !" (6)
.En la cárcel de Buenos Aires, y en el Pon­

.ton, adonde pasó despues, se perfeccionó en el la-

(5) Discurso preliminar al poema de Caguazú: lIontcvtc1eo, ~1842.

:oÍ6) Poesía de Rivera Indarte, escrita en la cárcel.-1835.
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tin, frances é italiano, hizo un estudio detenido
de estas literaturas, y se entregó á la lectura y la
meditación ele obras sérias que nutrieron su cab-e­
za )- maduraron su espíritu. Las ideas relijiosas se
arraigaron poderosamente en él~ J' la voz del crn­
cificado despertó las ideas y sentimientos genero­
sos que dormitaban en el fondo de sn alma. Sus
creencias le acompañaron al sepulcro.

Las solicitudes de su protector D. Santiago'Tazquez, lograron hacerle abrir las puertas (le su
prision ; pero tardó lTIUY poco en volver á ser per­
seguido por el tirano, con motivo del negocio de
Bacle, que todos conocen. Se vió obligado á ocul­
tarse, y al fin consiguió embarcarse elandestina­
mente en ~l 'último estado (le miseria. Durante el
viage filé atacado por la virnela : su pobreza )J" el
horror del contagio; pusieron un entredicho entre
él y la tripulación. Abandonado en un cobertizo
{tIa l)roa, espuesto al frio y á la Iluvia, )T entregado
ul delirio (le la fiebre, nadie se atrevía á acercárse­
le, sino t111 m arinero, qlle le alcanzaba una vez al
dia, 1)01' caridad, 1111 pedazo {le galleta y un poco
(le ag~lla. La robustez (le 811 temperamento triun­
fó al fín de la enfermedad, Antes y después (le
~11 restablecimiento se ocupó en escribir abordo al­
gunas sentidas poesías, entre ellas Et Adio« á la
.Patri« y el Iiosario, "trazados á la trémula lue
(1(1 Compáe e11, 1.11l«(. noche (le memoria 'l~'nrJ1'(lta8t[/11'16

¡(l espresion (lel poeta" (7)
"El proscripto, dice mas adelante Thompson,

~'(8)clesembaI'có eu el puerto de Salem, ciudad de
"religiosa memoria, y á Cll)78S inmediaciones llega-

(7) Thompson, discurso yn cítu!o,
V:i) Discurso )'1\ citado,



<'1'011 tambicn en cnlidad (le peregrinos, los funda-
"dores de la Nneva Inglaterra Ahi está el
"j6ven en la patria de P'(,lll1 y de Washington.l\Iun­
"do nuevo )7(leSC()110ci(10 ]Jar¿l él, donde no le es
"dd··· Q.a ·0 esperillll 111 protección, 111 31)oyo. 0111 cau-
"dal, sin anligos, ¿quién querrá reR11011der si lla­
"ma l Las privaciones qlle lo rodeaban no lo hi­
"cieron desmayar, Logró qlle le admitiese en el
"número de 8118 socios una sociedad religiosa y li­
"teraria, á la cual presentó algunos trabajos que
"fueron aprobados, Conoció que estaba en un pais
"donde podia cultivar su inteligencia con ventaja.
"Dedicóse á aprender la lengua inglesa: leía los
"los economistas, y familiarizóse mas y mas con los
"poetas italianos, consagrando muchas lloras al es-
"tudio gra,re de la historia Visitó mas tarde á
"Providencia, )7 de ahí pasó á N11evTa 1-'"ork, don­
"de se ocupó en escribir un opúsculo sobre la enes­
"tion Tejaua." Hizo también algunos apuntes
sobre el sistema penitenciario y otros estableci­
mientos benéficos á lá humanidad, qlle tanto abun­
dan en los Esta,dos UlliJos. Allí escribió sus Me­
lodias Iúb1'á'¡~a8.

Residió algt1110S meses en N lleva Y ork y al cá­
1)0, de ellos se embarcó para Ba,hia )7 cles(le allí pa­
só al Jáneiro donde encontró á D. Santiago Vaz­
fluez, quien. lo recomendó al Sr. Canónigo Digni­
dad Dr. D. Pedro Pablo Vi(lal CIne se llallaba de·
Encargado de Negocios de la República Oriental
en aquella corte y qlle lo nombró Secretario (le la
Legación, En esta época escribió alguna" cancio­
nes potrióticas, entre ellas el Hi1Jl/}lO de l08 E17ti~

grado.~ A ípge1l t ino8.
Pronto abandonó la carrera diplomática por

aquella á que le Ilamaba In~'3 8\1 patriotismo y su
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'vocncion. Se trasladó Ú Montevideo y se hizo car­
go en Julio d.e 1839 de la rec1accion del.Nétcional,
ariete poderoso qlle lu» abierto ·lf,T¿clt{l8 brechas enel

..edificio (le la tirauu»; (9) y que hasta entonces ha-
bia sido hábilmentedirijido l)or los señores Lamas,
Alberdi y Cané.

Indarte empezó por dirijirse al corazon de sus
compatriotas por medio del entusiásmo ; por ata­
car la tiranía (le Rosas (le un modo razonado; exa­
minó con rara facilidad V acierto las cuestiones mas
vitales de nuestra revolución, y contribuyó á amon­
tonar sobre la cabeza de Rosas la tempestad, por
su fecundidad en buscar témas para herirlo, por su
coustancia partt persistir en la tarea, por el calor y
el brillo COIl qlle presentaba sus iclé,lS, sublevando
con estas palancas poderosas 10s sentimientos jene­
rosos de patria y Iibertad en el interior; y en el ex­
terior las maldiciones (le la civilización en masa
contra el tirano (le Buenos Aires. El '~Nacional,"
tel .como e~, con todos sus Iunares, con todos 8t18

descarríos, es nuestro único catecismo político, en
donde se hallan formulados en principiosy en ideas
:el oríjen y los filies ele la noble causa qlle sostene­
.mos.-c-Cuandc juzguemos á Iudarte como escritor
politico, nos det.endremos mas .en detalle sobre SU8

,escritos ell él "Nt\eiollnl."
Entre las varias cuestiones ql1e promovió, una

de ellas fué l~t emancipación (le la esclavatura, enes­
tion qlle sostuvo COIl habilidad y tIlle le mereció
una carta muy lisonjera dcl Vice-Presidente de
Abolicionistus (le }~stfl(l()s ITni(1os M. Gllillerm@
-Garrison, de la cual fué nombrado socio delegsde,

,9) ThoD11)sou.



encargándole especialmente que persistieseen pl'~,

pagar idéas sobre esta importantísima materia, .
Oeupándose con tanto ardor ell socavar los cr­

mientos de la tiranía, le sobraba tiempo aun para
entregarse al estudio, mantener una corresponden­
cia activa con· el Jornal (lo Conunerce á título (le­
colaborador, escribir poémas y poesías fugáces, ha... ·
eer traducciones, prestar oficialmente su pl11111a al
gobieruo, y tener una correspondencia estensa COIl

Chile, Bolivia, Buenos Aires, el Brasil y las pri-,
meras notabilidades de los ejércitos libert~(lol~es.-­
Pero todo este p.eso no era aun superior á las fuer­
zas de Indarte: en 1841 emprenbió con. el Señor
D. J uan. Maria, Gutierrez un periódico semanal, en.
verso, titulado Ttrteo, y cIue por último quedó. es­
eribiendo.. él solo.-Los poemas, de D. Ürietobal Y'
de la Batalla de Caquaeu. fueron elaborados en' es­
te intérvalo. Igualmente aumentó sus .11Iew(lia8"
Hebráicae, y fue colaborador de una O()1JlJ?~:laci011/

d~ Poetas del Río (je lct Platcl,. con notas y noticias
biográficas, El epitome (le la, cueetioti..franceea, sus
Efemérides de la« matanzas y. (legf¿ello8 de R08((,l't,..

la obra titulada R08a8 y sus opoeitores, que tantos
écos ha tenido en Europa, su Examen. (lel bloqueo
1)01~ la Escuadra .Arjentina lct Carta aZ EriljJeT'((r
dar del' B-}'a.sil, la Demoetracion 80Ó}~e la ~ejitwn,i­

'Jnidad"de la Independencia del IJ(tT'(t{f'u.ay" sus Tct~

"hUM de Samqre; su erudita y elocuente disertación
E8 accioii eauta matar á R08{I'y,, son otras tantas
producciones improvisadas en este periodo que le
han granjeado la admiración y el aprecio (le los
hombres pensadores en América y Europa, Sil
nombre ha sido repetido en Francia, Inglaterra,
,España, Chile, Brasil, Bolivia, y Estados Unido~,

y sin embargo Indarte no era todavia sino una. es-



peranza que estab(;1, 111llY distante (le haber dado
los frutos (.1'110 (lebiau asiznarle 811 ran0-0 como es-

c., o
critor. Sl18 facultades iban en un prog~reso rápido
que pueda medirse lJor solo el órden cronolójico
(le sus obras.

Después ele la derrota del .L\.rIIO};O Grande, In­
darte fué uno ele los pocos filIe lit) desesperaron ele
la suerte ele la Patria, y corno escritor, jamás aban­
donó su puesto, eontinuanelo cu animar á los pa­
triotas y ensalzando á los cllle hacian esfuerzos p0r
reunir los elementos dispersos.c-Cuundo Oribe si­
tió la plaza (le Montevideo, Indarte continuó sere­
110 atrincherado en su bateria (le principios, con la
misma valentía q-ue cuando lo npostrofaba {t la dis­
tancia..

El 25 tle ~InJYo (le 1844 el Gobierno decretó,
bajo las bases presentadas 1)01' el (}efe político D.
Andres Lamas, la creacion de un Inetituto Histári­
co Geogl'({fico Nacional, del clue Rivera Indarte
fuó nombrado miembro fundador, <llle es la.pri­
lea gerarclllin..

Las escesivas tareas y ,-igila..s <llle por el espa­
cio de seis años consecutivos se impuso el infatiga­
hle escritor dieron al fin 811 resultado, En Marzo
del presento año cayó postrado en el lecho lle (1ue
no (lel)ia levantarse, ti consecuencia de l111 violento
vómito (le sangre, producido l)()l' una afección pul-

• ü 1 la existi 1 • t '1111()11t"1l''1 <"1 ue sin ( ru fL existin latente nuen .ras e se
eC>llsagrnJ .u :1 l~t causa (le su !)¿ltl'ia" tl l~\ 'tIlle des­
pues (le (lar sus preciosos frutos, de tia rendir su vi­
\1:\ e11 110}C)C,111Stt),

1 ' ,. lc nconsei á R·~03 1110llie()S e aconsejaron tIlle llHsase 10

Jnneiro {t restablecer 811 salud. Allí Siglli6 casi

eu el mismo estado }' sin embargo, uunque exhaus-
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to de fuerzas físicas, su patriotísmo le di6 aliento
l)al'a empuñar 1)01' última vez la valiente pluma
fIel Reda,ctor (lel..J..\Ta~ior¿ltly escribir el 01)ÚSClllo ti­
tnlado : La Interoencioii el'¿ el Rio de l(t Platel,.
Este trabajo sobre la intervencion á que él tanto
ha contribuido, fué el canto del cisne. En la me­
lancolía profunda de que estan impregnadas las
últimas palabras del último capítulo l)al'eCe que
presentía su cercana muerte. No probándole bien
los aires del·Janeiro pasó á Santa Catalina á don­
de llegó en 1111 estado deplorable, Fijó su residen­
cia en la. ciudad del Destierro. capital de. la Isla,
que servia (le asilo á otros muchos emigrados ar­
gentinos qne también debían morir en el·destierro.
Allí fué sometido á un tratamiento enérgico pOI'

el hábil facnltativo Argentino Dr. Montesdeoca,
(1ue prolongó alguuos dias mas su preciosa vida,
pues su dolencia había llega.clo á aquel grado (le
desarrollo en que' la' ciencia es impotente y el hom­
bre espera por momentos la hora de su muerte,
Cuando le comunicaron á Indarte su estado, lo oyó
con resignacion cristiana, pero penetrado de dolor,
porque abrigaba esperanzas en la vida y dejaba
en ella una maure ele la que era el consuelo y el
filloyo.

Antes de acompañarlo hasta el sepulcro, de­
tengámonos unos instantes y cOllsa.gremos. algunas
líneas-al buen hijo, que así en las horas d-e paz co­
mo en las hOl'3.S de amargura, siempre conservó
en su 'corazon el mas entrañable amor-IJor la que
le llevó en su. vientre, Este sentimiento tierno
daba ásu carácter un fondo de candidez que le
grangeaba la simpatía (le ·to(lo~. Llevaba siem­
pre consigo un Rosario cIne le llulJia dado suma­
dre y al cual COlll1)U80 la poesía 'qlle hemos citado,

1\: .
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)1' ell la que se encuentra esta magnífica estrofa
digna de Lamartine :

Cuando Satau ~l libro del pecado
Gozoso Ileve al juicio divinal
Tú borrarás sus p{tg-inas horribles
y el fiel de la balanza inclinarás (10)

El primer dinero que ganó en Monte''''ideo
COIl su trabajo personal se lo envió íntegro á su
madre, y en la última época, de su modesto suel­
do de redactor (cien patacones) le pasaba una
pensione Esta página de 811 vida aunqlle no la
mas brillante, es la mas pllra y la TIlaS digna (le
ser imitada. La práctica de las virtudes domésti­
cas es la base ele la felicidad de las naciones, y el
que es mal padre, mal hijo ó mal esposo no puede
ser buen ciudadano.

Acerquémonos ahora á su lecho de agonía..­
Indarte se sentia morir como una luz sin alimento.
Se hallaba en UIl estado (le lastimosa estenuacion,
pero St18 potencias estaban despejadas y siempre
se hallaba rodeado ele sus amigos, con quienes con­
versaba. Por fin, Dios quiso pOller término á
aquella prolongada agonía, y el 19 de A~sto á
las 8 de la noche había dejado de existir. lJ. Ju­
lian Paz, en cuya casa murió, escribe al Sr. ~Ii­

uistro D. Santiago Vazquez lo siguiente :-El Dr.
,c. Agüero [D. Julian S.], el médico ~r otros amigos,
" han acompañado los ultimos momentos de nues­
" tro malogrado Indarte. Sus finales palabras en
" el dia de ayer han sido recuerdos tí V. y escla­
,'maciol1es sobre la patria y In, cuestión que hO)T

(10) ~l Rosnr1o-POe~1l\escritu en el golfo mej lcanc,
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tt se ventila en el Plata. D~seaba irse á Montevi­
"deo pero carecía de la fortaleza para un viage
" semejante .... P. D~-Vllelvo de. conducir al
"desgraciado Indarte al cementerio. Ha sido
"acompañado por todos los compatriotas y ami­
" gos ·de la causa residentes a,quí~Su sepulcro
" queda bien señalado para cuando llegue el.mo­
"mento de trasladar 8118 restos á Buenos AIres,
"como lo pidió y se lo prometí.-Se hizo la au­
" topsia del cadáver, y todos 'Timos el pulmon de­
"recho compftamente supurado, y el izquierdo
" dañado también. aunque no en el grado que el
"otro. El Dr. Montesdeoca dice que la enferme­
" dad ha sido una tisie tuberculosa:"

Así terminó su existencia el primer publicis­
ta de la era revolucionaria, que tantas plumas ha
quebrado ya.

Un literato Argentino ha dicho, con motivo
de la muerte de Rivera Indarte:-" Hoy ván los
" hombres muy temprano á la, tumba; al menos
" tal es el destino de las mejores hojas del ár­
" bol de la Patria, allí donde lo riegan las aguas
" del Ul~uguay y del Plata: muri6, es la contesta..
" cion que damos cuando se nos pregunta por al­
" gun amigo. Y como - lo qlle sucede á cada ins­
"tante, pasa con indiferencia y luego se olvida,
" es preciso fijar los fugaces receerdos pal-a que no
"mueran con nosotros ni se entierren CQIll"

"pletamente con el que los despierta."
Por eso transcribimos á continuación el re­

trato de Rivera Indarte, estereotipado con.corree­
cion y verdad por D. Juan María Gutierrez, quien
al trazarlo tuvo ~11 vista llenar los vacios de estos
estudios, llamándolo modestamente "perfiles olvi-
dados en el retrato amigo." .
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He 'aquí ese retrato obra de mano de artista,
"Rivera Inclarte era de mediana estatura, mas

bien grlleso· Clue delgado y al parecer fuertemente
constituido : tenía confianza en una existencia pro­
longada y fiaba mucho en el porvenir. Tenía la
frente ancha y abultada en el centro; los ojos pe­
queños y claros, el cabello rubio y escaso, el ros­
tro regular y abultado, la color pálida )~ .desper­
cudica como las personas ele temperamento Iinfáti­
co. Gustaba ele1 rel)oso: la idea que mas le hala­
gaba era la ele llegar un dia á gozar.(le los placeres
domésticos: era fiel y agradeciclo; pero no olvida­
ha fácilmente las ofensas, Sensible á la gloria y
11111Y pagado ele que cligesen bien {le 8118 escritos,
era. al mismo tiempo moclesto y dócil á los conse­
jos de la crítica. Casi todas sus poesías las Ieia á
D .. F. Varela, por(lue, segun él mismo, Iasjuzgaba
severamente. Ninguno (le nuestros amigos (!lle
hacen versos nos dieron pruebas mas claras queél
(le S118 buenas intenciones en materia de amor pl'O­

pio literario. Jamás se quejó de los jueces qlle
juzgaron desfavorablemente sus obras: tenía el
sentimiento de sus fuerzas y contaba con que el
trabajo y el 'estudio paciente le ayudarían á pl'O­

(lucir cosas dignas (le sobrevivirle.e-dícouomizaha
mucho su tiempo y el fruto escaso (le 8118,trabajos:
vestía .con desaliño, aunque á veces .refleccionaha
sobre Ias ventajas que dán en la sociedad la ele­
gancia del trage, la facilidad de las nlaller~ y la
espontaneidad en la elocucion, dotes de ql1e el en­
recia. ·Se impuso pr.vaoiones que le eran llevade­
ras por que las consideraba como medios para
poder retirarse algun dia á· 110 l)ens~r sino en el
estudio, A este" fin enriquecia con arnpeño una
pequeña y muy escojida biblioteca de obras se-
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rias, entre 1M cuales se hallaban varias ediciones
(le la Biblia y algunos de sus mas afamados co­
mentadores. Era proyecto n111Y querido 811)7"0, el
trabajar en verso sobre los libros poéticos del an­
tiguo testamento.e-Trebin tener ll11l}! desenvuel­
to e16rgano de la causalidad, si es cierto el sistema
de Gall; jamas estudiaba en autores de sequnda
mano y se dirijia siempre á las fuentes: jamas le
vimos leer una Iiecieta y la política del mundo
que él tenia que seguir })01' necesidad, la estudia­
ha en las discusiones de las cámaras y en las dis­
posiciones g11bernativas. Sus lecturas eran 811111a­

mente variadas einconexas. Los poetas contem­
poráneos eran lJara él lo qlle han sido ti veces 108

sonidos vagos del viento ó el canto de las aves
para-algunos músicos compositores: leia en alta
voz una buena poesía antes de eU1l)eZal' á hacer'
versos, como quien mueve los brazos y el cuerpo
antes de dar un salto: era aquello UIl auxilio
jimnástico pal-a su inspiración. 1\o creia, y tal
vez con razón, en lo que se llama el talento
innato del peeta; creia que la inspiración era
el trabajo y la fé ell el resultado ql1e se adquie­
re con la constancia. Tenia facilidad suma !)alaa
cambiar el jiro de sus frases métricas-e-á veceA
escribia veinte versos para completar una cuar­
teta que el-a la forma mas maleable l)ara él; 11Ull­

ca escribió en silva,y prefería la estrofa em­
pleada pOIll Manzoni en su oda al 5 de Mayo,
l.' Cuando esté mas adelantada entre nosotros In.
educacion, nos decia una vez, se enseñará á ser
poeta, como se enseña á ser jeómetra." Esto plle­
(le esplicar muy bien su manera de ver ell este
punto. enrecia del don espositivo en la crítica
literaria-o-sentia pero no jllzgalJa.-Su memoria
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era feliz y tenaz; ha escrito en Montevideo algu­
11M biografías políticas, con los recuerdos de con­
versaciones oidas en su niñez: al ver el gran nú­
Juera de citas que derramaba diariamente, ele do­
cumentos, ele discursos, de artículos de Gacetas,
de fechas de sucesos, ele nombres individuales,
podria creerse que tenia vastos apuntes 6 muy
metodizados Sl18 papeles-e-y no era asi-su cuar­
to tenia por único tapiz montones de periódicos
y de panfletos: bajo su cama, bajo su mesa (le­
positaba sus materiales impresos, Sus muebles
de escritor se reducian á una sola pluma y á
una cosa cualquiera capaz de contener mucha
tinta, Escribia ell prosa sin mas demora ql1e la
precisa para el labor material (le la escritura, con-.
ilusa pero muy suelta, Escribia en medios plie­
gos de papel en forma de tiras y 8118 horas de tra­
bajo sério eran de las 10 de la noche hasta la ma­
drugada: dej aba su cama para almorzar, y el dia
lo empleaba en curiosear, en oir novedades, en
pasear las oficinas, en visitar á todos los hombres
tIlle pudieran contribuir COll algo á la redacción de
su diario.

Rivera Indarte 110- fumaba, ni usaba de esti­
mulante alguno para avivar su espíritu, Dicen
que Ventura de la Vega, juega con 811 cabello
cuando compolle-él se estregaba el dedo pulgar
COIl el índice de la ruano izquierda en el cual te­
nía UIl callo (le la continuación de este movimien­
to.-Este pobre mozo, ha de ser juzgado y visto
bajo D1UY diversos puntos de vista, y no siempre
favorable, por sus mismos partícipes en opinio­
11M políticas. Ha vivido en medio de una tor­
menta y no sinmpre la nave que ayudó á'pilotear
salió al puerto. Fué audaz y no faltan timoratos
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allí, donde él e3grimió In pluma: tl1\7"O mérito y á
veces es este el calor qlle hace brotar la envidia :
dió golpes certeros, de esos que arrancan sangre,
en el corazon de muchos malos poderosos que Ptl­
gan bien á los que mienten en 811 provecho: 808­

tuvo ideas que por nuevas, adelantadas y genero­
sas, ciegan y perturban las pupilas de algunos
ojos ojos todavía tiernos allnqlle 110 pertenezcan (L
niños IJor la edad, Su vida fué una lucha y hay
muchos vencidos 1)01' él en el palenque : fué pobre
huérfano, desvalido J~ le acompañó la injusticia en
mas de la mitad de su camino; aun.que á veces hi­
zo á ella su mejor lazarillo. Fué hombre político,
cuanto cabe serlo al que no tiene mas tribuna que
las columnas de un diario, ni otra cartera ministe­
rial que sus prnfletos-s-por consiguiente, y pa,ra re­
ducir nuestra idea á tilla sola palabra, habrá de
decirse de sus escritos, CCJillO del libro del Prínei­
pe, muchísimo en bien, muchísimo en mal. (11)

(11) En la primera edicion de esta biografia, el capítulo 11 terminaba con
estas palabros :-"Descansa en paz malogrado Indurte! Tus restos serán
trasladados á tu patria cuando caiga el tirano que la ensangrienta. Oh, el cae­
rá, ). entonces volverá triunfante del destierro ese puñadó de cenizas proscrip­
tas á las cuales Rosas cierra las puertas de la tierra natal! El caerá, J' aun­
que muerto, tu descansarás en esa patri a qne tanto amaste, y ya que no te vea­
mos trabajar en su regeneracion, podremos al menos ir ú. llorar sobre tu sepul­
tura !~'
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Para apreciar debidamente á Rivera Indarte
es necesario considerarlo por varias faces.

Conocemos ya el hombre, examinemos ahora
al escritor político.

Mas adelante nos contraeremos al economis..
ta al historiador, al crítico, y al poeta, circuns­
cribiéndonos en cuanto nos sea posible (t los estre­
ellos límites de este escrito.

Rivera Indarte no era, ni hubiera podido ser,
UU11 teniendo la. misma capacidad, un Burke, ni un
Cormenin, Fué como escritor público tanto co­
mo se puede ser en nuestro estado social, en que
la prellsa está 11111)? lejos ele tener la misma in­
fluencia qlle en los paises donde las instituciones
han hechado raices profundas, En los nacientes
Fstndos <le 811(1 América, In, prensa 110 es un COI'­

rectivo (le los netos <le 1t)8 gol)erllHIltes, 110 es el
eco de la opinion, 110 inicia 11i dirige las cuestiones
vitales en la administracion interior del Estado,
Pero cuando ellu contrae su poder hácia los nego..
cios del exterior su influencia se ezerce de un mo­
do eficaz y t-:nlndahle. Sin dirig-:h' precisamente
las cuestiones, 111HJ'cllU á retaguardia de todas ellas,
las ilustra las impulsa, las modiflca poniéndose
tí su servicio jT resignándose ,í un papel secunda-
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rio, al fin las hace triunfar, pero sin recoger los
81)la1lSOs á q1le era merecedora. .Es por esto que
l)ara ser escritor público en estos paises donde fal­
tan los estímulos y las recompellsas, se necesita
una abnegaciou patriótica, una fuerza de voluntad
-:: una valentía poco C01111111, porqlle se sabe que
se escribe pa.ra ser olv-idado, l)R.ra malgastar esté­
rilmente 811 talento y l)al~a "servirá la fuerza bru­
ta 6 emplearse en la apología ó censura de hechos
que no le han pertenecido." (12)

En las Repúblicas del Plata., dónde la pl'ellSu
periódica es esencialmente militante, 6 por mejor
decir, la aliada de las armas, su esfera de accion
es mas circunscripta, allnque los medios de que
puede disponer sean mas poderosos, pOI'que ·refle­
jando las cuestiones por una sola de sus faces, no
tiene ni el contrapeso l1i el correctivo de la ley co­
mun que pasa su nivel sobre todas las opiniones
disidentes en que se reflejan simultáneamente todas
las faces de una cuestione r

Las cuestiones entre nosotros son hechos ar­
mados.

Las ideas se refugian en los campamentos mi..
litares.· ,: :',( .

La voz de la prensa es como el eco de la trom­
peta que precede al estalliclo del canon.

Así es que la prensa de Buenos Aires, res­
guardada de bayonetas y fulminando l~a)~OS contra
los enemigos de la tiranía; la prensa ele Montevi­
deo contestándola desde sus trincheras, y la pren­
sa del Cerrito Ianzando sus .anatemas sobre .la ciu­
dad sitiada al mi81110 tiempo que el plomo 'y la

(12) Palabras de Indarte en una cartu á D. Andres Lamas, que popíaremos
mas sdelaáte.

v



llw!ralln, son hechos que comprueban esta orígi­
11t111(lad (le nuestra prensa periódica,

No es así corno se manifiesta la discusión de
las ideas.

Esta es la Iucha de Ias idees, vestidas como
la Palas de la antigüedad, con las armas del guer­
rero, EIl tal órden de cosas la libertad de }¿t

prensa es imposible, aun allí mismo adonde S~

combate por la libertad, porque la atencion esta
constantemente fija sobre el campo enemigo, y so­
lo se ocupa en los medios de hostilizarlo y de hacer
triunfar la causa. que representa, El que la com­
l)ate en sus hombres 6 en sus actos, se reputa por
traidor.

Desde que los caudillos echaron pOI" tierra el
],~égimel1 parlamentario, y reemplazaron la influen­
cia de las mayorías legales pOI' el mayor número
de lanzas afiladas, en]~ Repúblicas del Plata no
ha habido tribuna sino para Ias ideas vencedorus
por la fuerza de las armas, Las ideas vencidas
como los soldados vencidos, Ó han enmudecido ó
han sucumbido l)ajo el cuchillo del verdugo, ó han
emigrado para desnudar la espada 6 levantar nue­
vamente su voz allí donde el principio vencido en
otro campo dominaba intolerante, esclusivo, apasio­
nado, COD10 81.1Cede siempre (lue se trata, de una
cuestion de vida 6 muerte.

Esto es lo Cine ha sucedido en Buenos Ai­
res desde el din en qna la tiranía (le Rosas escaló
el poder en bombros de la muchedumbl-e barba­
ra,

R~to es lo qlle ha sucedido en Montevideo, 111­
timo baluarte de la civilizacion en el Rio de la Pla­
ta, desde donde los hombres y las ideas de liber-
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tad atrincheradas, han hecho cruda y tenaz glierl'u,
PaJ.- medio de la palabra y de la espada,

De aquí la nuliclad de nuestra prensa en las
cuestiones puramente internas que no se ligan tila,
lucha.

De aquí la influencia directa y positiva sobre
las cuestiones exteriores.

De aquí, también, el rol, en cierto modo se­
cundario, de la prensa periódica.

De aquí, POI- ultimo, la imposibilidad en qut.~

se encuentra el escritor 'político de estender sus
ideas, teniendo como tiene delante de sí un horizon­
te limitado y eseribiendo siempre con el dogal al
cuello entre el silvido de las balas.

Por eso hemos dicho al empezar este Cfil)í­
talo que Indarte no hubiera podido ser, aun te­
nieado la misma capacidad, lln Burke, ni un COl'­

rnenin. Fué mas qlle el publicista, el atleta infati­
gable de la cansa de la civilización y de la liber­
tad en el Rio de la Plata. Su rol fué esencial­
mente militante, y sus escritos Ilevaban el sello
de los boletines sahumados pOI' la pólvora (lel
combate. Una pIurna era 811 espada; una hoj a ele
papel su baluarte ; las palabras eran sus proyecti­
Ies : y corno pa.lea dar mas realce á este rol mili­
tante"solo le faltaba morir COlll0 el solJado al pié
(le su 1)andera, 111uri6 exhausto de fatiga, opri­
miendo la. acerada pluma del escritor político.

Despnes de haber establecido estas conside­
raciones generales qlle deben mirarse COIIIO el ins­
tnlmento (le apreciacion del asunto qlle vamos
á tratar, pasaremos al examen de las produccio­
nes políticas de Indarte por 811 órden cronológico,

Como dejamos dicho, su priméra prodllccioll
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séria fué el I1vv'e8tlgador (13), durante el ilustra­
(lo ministerio del Sr. D. Santiago Vazquez, qlle
por espacio de diez y seis años ha empuñado COIl

llillY raros intervalos, el timan de la nave del Es·'
tado. En aquel periódico, escrito bajo 811 influen­
cia, están Ilustrados todos sus actos, y apuntadas
las mejoras materiales y morales á Ias cuales de­
seaba encaminar al país. Aunque en aquella
época Indarte no había madurado-aun 811 corazon
ni su cabeza, desplegó fuerza y lozanía en algunas
cuestiones de oportunidad qlle sostuvo, y, dejó
consignaclos en sus columnas algunos tenias dura­
bles lIue el historiador' consultará a]glln dia, A
estos últimos pertenece la defensa del decreto del
Gobierno de 11 (le Noviembre tle 188i) sobre el
impuesto ele cueros, estableciendo una barraca del
Estado l)ara reprimir el abigeato, una de las insti­
tuciones mas fecundas del Ministerio V nzq1lez (14);
varios artículos sobre educaciou (15) )T otros s()­
bre la conveniencia ele1 reconocimiento de la inde­
pendencia por la España, J' 1ft admision de su
bandera en nuestros puertos :(16). lit Iieuista
de 1834 (17), es UIl espejo de las ideas ele engl'3Jl­

decimiento y mejora para el país qlle animaban
al Ministro Obes, muchas de ellas inaplicables Ó
prematuras, l)ero todas grandes y genel'os'"L~. La
Revistn, de 34 llevaba por epíg-ratll

e estas modestas
palabras: .Atdes moi lEn calla uno (le s~s mi­
meros, en la seccion Interior, se registraba 1111 ar­
tículo consagrado á la esplicacion de los actos del

(13) Duró 75 nÚOICl'OS de 8 púginas cadu uno.

(14) V. los nÚnlCI'OS 12 r ];) dcl Investigador.
(1r» V. los números 82, 47~ 53 Y 54 del ídem.

(10) V. 108 UlUllOl'OS 3tJ, 38, 44, Y dul5~l ni 63 del ídem ..
(11) Duró 07 uúureros de 4 págiuus cada uuo.
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Gobierno: todos ellos rolan sobre cstnblecimien­
tos de utilidad pública y operaciones complicn­
das de Hacienda, Además (le esto y COIl el mis­
mo obgeto, publicaba escritos destinados á pronto­
ver los adelnutos del comercio y la industria por
el espíritu de asociación en 1<')8 particulares: ~í

ellos pertenecen el "Prcyecto de una sociedad de
Agricllltllra y medios de mejorarla' (18), el
"Establecilluellto de caminos" (19) )T la "Limpie­
za del puerto ele Montevideo." 'I'ambien indicó
la necesidad de la reforma ele varios artículos de
la Constitución del Estado, apoyándose en 11IIft

grall copia de hechos )T razones (20). Estas dos
producciones no puedenpresentarse COlll0 un bla­
son Iiterario; pero son notables 1)01' el espíritu (le
6rden que presidía á ellas y por la cordura COIl

que están escritas, despues del gra<lo de desenfre...
no á que .la p1'ensa había llegado en Montevideo,

De sus artículos en el "Imparcial" y en el
"Diario de los Anuncios' (21) 'y los "Apuntes 8()­

bre el asesinato de Quiroga" no haremos mencion
ninguna, l)orque si algo merecen es la disculpa de
sus pocos años y el anhelo de figura}--, que es la en­
fermedad de los jóvenes que recién empiezany
que por falta de guítlS al fin se corrompen 6 se
malogran, ..

.Su opúsculo titnlado el "Voto de América ó
exámen de sí convendría Ó 110 á las Repúblicas de
América .el reconocimiento de su independencia
por'la'Egpaña' '(22); está fundado en razones ~e

(l~j v, núm. 50 al !38 de la.Revista de-1831.

(19) v. ldsnúrneros 64, 65, 66 Y G7 de la Revista.
(20) V. los números 4, 5, 6 Y 7 de la Revista.
(2LJ Duró 21:' números.
(22) }~ollcto de 40 p,íginas.-Buenos .A.ircs--1835.
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derecho, de conveniencia y seguridad, Este es­
crito 110 es sino el desarrollo mas estenso de los
pensamientos sueltos que había vertido en el "In­
vestigador" (23), siendo él el primero que ha to­
cado esta cuestion, y habiendo contribuido sin du­
(la mucho á abrir los puertos del Rio de la Plata
{t la bandara española. Su "Defensa del "\Toto lle
América" (24), á que (lió orígen una impugnu­
cion de D. J. B. Alberdi, es una obra mas dete­
nida y mas bien pensada, allnque algunas 'Teces
sus argumentos sean sofísticos. Tiene por epígra­
fe estas palabras : "I111pía é imprudente doctrina
"la que enseña á tener vivas las causas de disi­
" dencia, ptlra romper la g'llerra cuando couvinie..
"re. Ma« sano es el consejo elel ESl)Íl'itll Santo,
" que busquemos ltt l)az, y l~t gllurdem()s: Lnquiren.
" pacem, et jJeJ l 88g l l eJI(3 e(t}}~" (25). Termina con es..
tas palabras : ,~ Todos callaban y determiné rom­
"per el silencio para trasmitiros 1(:18 opiniones (le
"108 sábios, 11=1108 llnn llíl,bla(lo en Europa y
" América: yo 110 H()Y sino el eco humilde de 8118

"(loctl'illHS. Deja(1111e este poco (le gl()rin, lIue es
"lllllY cara á 111i eOl'aZ()11 (26)." I.J~t réplica fIlIe
en UI10S examenes (le derecho pronunció en favor
del "Voto de América" rebatiendo una diserta­
cion del Sr. Sorraindo contraida ~í impugnarlo,
mereció la aprobacion (le toclos los hombres sensu­
tos de Buenos Aires, Fué 1>01' primera vez que
con motivo de esta cuestión promovida por Indar..
te, la Universidad (le 1~tlel10S Aires invadió el
Call1l)O de la politica internacional.

(~a) ,,.. la coleccion del Iuvestfgndor números 82, 42 )" siguicnt
(24) Folleto de 50 púgina'i.-Bueno~ .Ail'cs-1835.
(2ti) Blllprcsns politicus ele Suuvudrn, lib. 2, pág, 279 1 483.
(2fJ) púg. 43 do InDefcnsn del Voto de .\.lllcricu.
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No conocemos 811 opúsculo so1)1'0.la cuestion
Tejana,

Después de haber mencionado ligeramente
estos ensayos, mas Ó menos apreciables, vamos á
oeuparnos "mas detenidamente de su primer título
de gloria: su redaccion del "Nacional" de Monte­
video (27). Al breve juicio qlle con relación á la
persona hicimos (le este periódico en la segunda
parte de este escrito, añadiremos algu11as conside­
raciones mas. El "Nacional," lo repetimos, ha si­
do nuestro único catecismo político, )T aUllque com­
temporáneos tí él ha aparecido otra porción (le
periódicos, escritos en el mismo sentido, ninguno
ha tenido su duración, su fuego, su sistema su
táctica revolucionaria, )T SOlJI'e todo, la marcha
conciliadora que de él han hecho el órgano de
la causa e11 gelleral, jamás de una facción. El
C,"Nacional' puede llamarse con mucha propiedad
el periódico conseroador de los revolucionarios ar­
gentinos, que han combatido la barbara tirania
de Rosas. Sus principios están consignados en las
breves líneas que siguen : "Nuestra carrera co­
"lllO escritores, ha sido conservadora, porque an­
" helábamos que huhiese órden, subordinacíon y
"moral, y siempre hemos sostenido al gefe que
" COIl las armas en la DIana defendía la causa de la
" libertad. No nos hemos detenido á averiguar
"quien fuese, ni á escudriñar sus debilidades, ni
" á publicar sus faltas. Pensamos que 110 es mo­
'lo mento oportuno el de la víspera (le una batalla
" ]):lra in,restigar estas cosas, Nuestro lema ha si­
,- do: "marchemos con el que vá adelante para
" que no tropiezo y caiga" )~ liemos estado al ludo

(27) Escribió en ól cerno1,700 números sin iuterrupcion de un día.



XL.

" de Rivera, de Lavalle, de Brizuela, de Lama­
"drid, de Paz, ele Lopez, (le Ferré, y cuales­
" quiera otros Cllle se hubieran hallado en 811 lugar
"habrian encontrado en nosotros la misma co­
" operacion " (28). En otra parte dice escitando
los patriotas á la union, que ha sido un tema so­
bre el cual 110 ha perclido la ocasión de inculcar:
" Nuestra fuerza no está en el nÚIUel'O ni en el pro·
" greso de las batallas, consiste en la propaganda
"de las ideas liberales; en atraer á los hombres
"al redeclor del gran lenlu-libertad, igualdacl,
" humanidad. ¿Cómo los atraeremos ~ ¿Mos­
"trándoles (lue la discordia está entre nosotros?
" Diciendo, corno algunos 1[111 dicho, nuestras lan..
" zas están afiladas ~" (2ü) Las palabras siguien­
tes son mas esplícitas Y contienen una especie de
l)rograma ele 811 fé política : "Nosotros trabaja­
" mos porqlle los derechos del hombre sean efecti­
" vos : porql1e el sistema representantivo sea, una
" realidad; })()rqlle todos concurran á la forma­
"cion de la le)' 1)01' 1ft libre elección; á la admi­
" nistracion pública por actos arreglados ~í una
"collstitucioll; y á las mejoras (le estos elementos
"de bien estar, 1)01' la, reuovacion periódica Y
"l)rogresi,ra (lelos administradores; y á la corree­
" cion de los abusos 1)01' el libre egercicio de In, Ji..
" bertad de escribir )7 de pedir, "((10) Tales hall
silla las reg'las constantes (llle han gllintl0 su mar..
cha : cometió errores ~l]gllll~l vez, es cierto, pero
~ quién no 1U8 hubiese cometido iguulmente en la
í)orrasca en que nos agitlllllos, sin guia, sin egem-

(28) Articulo biogrúfico S(l1.U'C el General Lavallc, Xuéional uúmero 350

Febrero 1. o de 184~.

(~~l) Nucional de 18·'10. .
(:JO) Nuciullal de isso, uúui, ó18, ~~i!o;:;tv 11.



plo~, gastando en la elaboración de- sus artículos el
tiempo material que 'se requeria para. borronearlos
ell el papel. . i.," '.

El ~'l~tlc.ional"ha sido una gr~1111 tribuna, des­
<-le, la cual el! diputado ·de la inteligencia JIU pr()­
nunciado ".\111 inmenso discurso improvisado, que
ha durado fK:is" nños, .discurso con sus alternativas
<le.' decadencia; 81.18 raptos de inspiraoion, COIl sus
desarollos -teóricos y ·doctrinarios, con ·su aplica­
cion ,á Ios: sucesos diarios, 'su cínica personalidad
algunaS veces,' y- .sus sublimes abstracciones otras.
EIl ese discurso .ha examinado con raro acierto y
facilidad .Ias cuestiones mas vitales de Iarevolucion
presente;" "El -Epítome de la Cuestión Francesa
en 'el;'Rio de la Plata" (31) es unaproduccionno­
table, \ya se 'considere por la oportunidad con qlle
fué escrita, :1)()1~ su importancia para la historia,
por la fuerza -de: raciocinio ó por el talento de
observacion,' )ra .porelbuen sentido práctico que
revela en su autor, "r;' "La verdadera situación de
Rosas" (32) es otro artículo notable por la copia
(le hechos qu-e contiene. La gran cuestión de
la emancipación de la esclavatura fundada en ra­
.zones de humanidad, y consideracla como medio ele
salvar ·la' causa. i dé la' libertad, yel aumento de
nuestra infantería como condición indispensable
IJara hacer l)rogresar la revolucion, son talvez l()~

artículos mas valientes y mas bien pensados que
hansalido 'de su pluma (33). Ambas ideas han
sido al fin llevadas á egecucion, y, coronadas con
el éxito mas completo, y sobre estas dos bases se

(31) Reimpreso en un folleto de 30 páginas en 4. o mayor. . "
(32) Nacional de Enero de 1842. Reimpreso en una coleccíon de artículos.
(23) Naeíonal de Enero de 1841. Medios de salvar la República.
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organizó la defensa de Montevideo, que lía aaom­
brado al mundo. Si cuando Indarte las- apuntó­
hubiese sido oído, nuestra causa huhiera triunfa­
.10' indudablemente. "'El' exémen del bloqueo de·
Montevideo por- la escuadra Argentina" es á la'
vez un. escrito de oportunidad política, y la discu­
sion de un punto del derecho público Americano,
"Las efemérides de los: degüellos y matanzas (le
.1:0838" (34)", refundidas mas tarde en las "Tablas
(te Sangre' -(~35) .son dos obras de inmensa Iabor;
vscritas con habilidad y conciencia; en que ha (le­
mostrado ála Europa en guarismoB, que Rosas fu­
sila, degüella, envenena, asesina y mantiene y IlR

mantenidosiempre estos paises en perpetua guer­
ra civil y "t0do esto i pal~ que l dice en la in­
"~e troduocion á. -las Efeméricles: no ha sido para'
" substituir la igualdad á la aristocracia; la li­
"bertatl á la opresión, la independencia al colo­
" niage, una religión á otro' sistema, sino pm~a que
" UIl hombre, pa}~a que Rosas gobierne 110Y, como
" gobernó ayer, para· que hoy despoje y mate, pa­
" ru poder ' gobernar hasta mañana ; tiranía sin
"base, despotismo qlle 110 arraiga, efímero, vaci­
"la11te, apoyado siempre en montones de -cadáve­
" res, sin esperanzas de estabilidad; aterrado .sieru­
" pre pOI· un horizonte de muerte, de expiaeion
" y de venganza" (3G). Su carta al Emperador
d~lBrf18il (31) es digna dereco~clllrse por l~ bri­
llautez (le 811 estilo y la~ tendencias (t'le, contiene,
"I.Ja demostracion sobre la legi.tilni<lad {le la inde-

'- .

(~4-) Reimpresas en un folleto de :32 pÚ~ÍJHl~ en ~. e nln~·or-l~t12.

(:3;') Reimpresas en In obra de Hl'~US y sus OPUSil()l'C~1 comprenden 40 púgi..

nns en 8..0 lllU,YOll-1R43.
(3G) PÚA'. ndoIn. reimpl'CMlon-1842---~[onteYideo.· 1

(37) Ileiurpresn» en un' folleto de]2 ptlg'iU88 0114. e masor.--1S44..



,:>enllencia del Paraguay" :(38)" esquizá el mas dé­
-~bil de sus escritos, sin duda .porque ya su organi­
.zacion.se resentía de la enfermedad que lo.llevó al
.sepulero.

Bu disertación "Es acción santa matar á Ro-
sas" (39), en que está desenvuelta la doctrinadel
.tiranicidio, es altamente recomendable por Iaeru­
-dicion-de que está llena, apoyándose .en la historia
~y en las opiniones de los .grandes. publicistas; .por
.la valiente maestría de algunas -de sus pinceladas,
por la uncion y por .la elocuencia fascinadora con
~.que están escritas sus bellísimas. imprecaciones-·
.Puede compararseá lo mas elocuente que hay es
-crito en castellano elrasgo con que se termina, el
-cual .parececalealado 'par~':'der:cam84 la centella elel
.entusiasmo en.' el: alma. del .que se sintiese COIl

.fuérzas para hundir 'un; puñal en el corazón ele
.Bosas.-Hélo aquí :-'l. ,~ Piensa valiente tiranicida
·4' cualquiera .que ·tu seas el destinado- ..por Dios p~t

,,.. ra ·derramar 'la.. ·sangre Ide Rosas, -ea Ia satisfac­
:" cion inmensavque llenará tir.pécho, cuandodes-
" pues de-tu acción santa. .escaches resonar todos

.~,~ -lOB.,ámbitos de la América .con jm himno de gra..
. "~o ciasportu magnánimo 3Sesinato~-\Oye. como -re­
.'"" piten tu nombre' entre lágrimas de ·gratitud,esos
-4f millares ·de emigrados de todo sexo y edad que
·~",va.n á· tener ·patria por tí, 'que átu brazo 'debe­
~\rán,vivir y morirbajo .el techo de sus padrea-e­
"" Mira ese pueblo oprimido como se levanta rotos
.~, por tí sus-grillos, yalza BUS manos al cielo, y lue-

.·"gó las dirige: hácia tí para bendecirte, á tí su -li-

,i ~ J

(38) . Reimpreso en nn'folloto de ·28 p~.g. en 4. o mello~.-1845.
(a9) . Reimpreso al fin de 1a obra "Rosas y sus opositores." Contiene 7O
~en s~ e ma~·or-l~ ': .



" bertador, ministro de su salvaeion en.la,·tio17B.-.-·­
" '1'11 serás para la América el varón escogido, 'el
". mortal predestinado -para su bien. - Si -ambieio­
., nas la inmortalidad regocíjatc con la certeza de
"(1118 no ·la habrá mas graIlde qlle la tuya, liber­
,~, tador <le una tierra qne antes de -dos siglos con­
" tendrá TIlaS .habitantes, mas poetas, TIlas esculto-
." res, mas pintores, mas ~pllblicistas, queJ la En-

o. "ropa actual. .La. humanidad .entera aplaudirá
" hoy mismo .tu .esfuerzo, y te dará un lugar alIa­
"·0.0 de Bruto y de Tell; porq~e como ~llos v~ á,
,~ aBegurar .el porvenir .. venturoso de.millones ·de
':' 110ll11)res.-'Despues qlle mates.á Rosas no corre­
,~ rá ya una lágrima, una sola gota de sangre no
"manchará 'estas campañas y ciudades, cubiertas

"
1': 110Y (le huesoahumanos. La Iibertad, Iadicha,
" la paz, la prosperidad. se deberán S019 á tí, hom­
" bre Dios á'·quien estoy m-irando, aUn(llle .todsxia
" 110 te conozco, y estás incognito. l)ara el mundo.
" Bendito. tilla y mil veces selií el die en: que na­
"ciste! La 'virtull: mas pura, el pensamiento 'de
" Dios moraba en. el alma de la que te. concibió.

o" DIl momento .tebastará para cumplir tu grande
"·apostola·Jo, misionero sublime, de expiación )"f'.
" (le sangre; l)el'O' :medítalo bien para (lne no te

," falle. 'I'e queremos salvador-y no mártir, COD1­

"bina por dias, por meses enteros tus medios, y
,~ cuanto te sientas inspirado, hiere conpujanza om­
"11ipotel1te esa oabeza.oulpsble de tirano, pliesta
" á precio, maldita, consagrada á. la muert6.~de-·
"~lunta tu .pié COl1 firmeza hasta que la puedas to­
"cal' con tu mano, mírala bien, reune todas tus
" fuerzas, y al herirle, Dios te proteja!"

Sin aceptar .el tiranicidio corno d~e~Hlla nb·
soluta, sin creer qlle l111 puñalpuede 0l)erar una
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.revolucion social, y sin participar del entusiasmo
.])@C~ reflexivo que ha colocado u~a corona so~~'c

.las sienes de Bruto matadór de JulIO Cesar iqulell
:es aquel que llamaría bárbaro y criminal al bI'UZ()

Ievantado contra Rosas ~ ¿ Quiénaquel que l~epll­

,taria \ inmoral In, accion de acabar con una exis­
tencia manchada por· el crimen, de paralizar una

.mano. apta tan solo par~ el degüello, Y: de li~'

brar ála sociedad ultrajada de un-verdugo que ha
.conculcado.lesIcyee humanas y divinas ~-No han
~~dp,!,ill~mbq,nso enemigos d~ ~losas ql¡e ha­
y.au :~1ifu;&do deinmoral, la predicación de acabar
.eon, la,.yida de Rosas elevada al rango de. 'teoría
~PAticJl, Y. de medio licito. de guerra. N osotr~s
~: desconocer q~ como doctrina y como medio
:de r ~~~.r~" puede ser funestaiy corruptora; apli­
c~a A,. un hombre cuyo ,proceso ha sido formado
por Ia.conciencia universal, yconsiderando su de­
~~r~o11,? corno la piedra destinada á dar filo al pu­
~ 'tiranicida, DO nos sentimos con fuerzas .para re­
prObal', ,u~~ accion qu,e aplaudiriamos si hubiese ~e­

nld;olng~r, CO.DIO aplaudimos á Carlota Corday, la
vengadora de ~~ virtud, ~ll~q~e .su heróico sacrifi-
;ci9·hs.Ya,~do estéril para la libertad de su patria,

Son ele menos mérito ,8118,artículos sobre la
conveniencia de, un Congreso Americano: para der­
r~~~i' ~c~p~as (~O) y otra~ muchos importantísi­
~l~ D';l~~eI1as tratadas POI', el illllY 01)011tunamen~e,

i~r~: ~~~ .h~n 'p~l'dido,la may()r.parte de r~~ 111~~­
~ 4~Q~f.~do desaparecido las, circunstancias _que
~~ lhtné~?n~~'r~r. ,'..... ..

El libro titulado uRosas y sus Opositores"
es la. obra de mas aliento que Indarte haya produ-
'," .. ,',' :' ,':' . ' ,

(40) )iacional de Montevideode Agosto de 1844.

...: ..:,::::.; .,. - , ., ~', , , t
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eido, Ella puede ser considerada bajo el punto
-de vista político ó histórico. Miracla bajo el pri­
mero 110 puede negarse que su influencia ha sido
111l1Y considerable y qlle ha contribuido mucho-á
formar la opinión respecto ele Rosas y hacer cono­
cer las cosas y los hombres de nuestra cansa en Eu­
l~Ol)a y América, En cuanto al segundo volvere­
remos sobre él mas adelante, ocupándonos por aho­
ra de su importancia política.

"Rosas y sus Opositores" es un Iibro-panfleto,
del género de esos escritos de qlle nos ha dado
algunas muestras D. Florencio Varela(41), ell

qlIe la polémica apasionarla se combina con el to­
no severo (le la historia y la espo-icion sistemáti­
.ca (te los hechos. Pero en Varela predomina
siempre la historia sobre la parte polémica, 11t

cual es siempre en él templada )T doemática, En
.Indarte por el contrario, sucesos hist6r~cos cl~­
tos estadísticos, Ios principios, los hombres y las
cosas, todo se S11bordina á la polémica ardiente
del hombre (le partido, sin (IlIe esta manera apa­
sionadn de esponer lo estravíe (le la línea fatal de
la dialéctica, como llama Lerminier á IR lógica de
la historia, ASÍ, plles, este defecto de 811 libro
constituye 811 calidad,

"Rosas y sus opositores," como su título 10
indica, es UIl doble cuadro (le los dos grandes par-
.tic1os, ó mas bien diGho,. de los dos princip'ios que
hace tantos años ensangrientan las Repúblicas del
Plata: del partido de la libertad, y del ~ti('o
Jel cRllllilla.ge; (lel principio (le1 bien y del mal.

(.11) y' éuso "Sobre lo.Convención de 20 do Octubre de 1840" por Florencio
,rarcln-~lollh'yideo-1840-Folletode l:!ll púgiuas en 4. e maror.-uSllcesoa
"'l'I Jtio de lu Platn"-1848.·
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Sobre el primero se proyectan las 1uces ele 1ft his­
toria- Las sombras mas vigorosas ennegrecen el
cuadro de la tiranía. Es UI1S medalla, que en ca­
da una de 8118 faces tiene gra\'-a(l() con buril severo
al génio (lel J11:11 y del bien, qlle se disputan el im­
perio del hombre. Considerado hajo este punto
de vista e3 la defensa legít.ima de los opositores
d.e Rosas, calumniados por su preJ1S~t servil y aStl,­
lariada; y el l)roceso (le una bárbara tiranía qlle
resulta convicta y condenada 1)01' sus propias pala­
bras y l)or sus propios hechos, Jamás se ha !)re­
sentado un cuadro mas completo ,ele la tiranía (le
Rosas, jamás se ha llevado tan lejos la lógica ir­
resistible, qlle impone el convencimiento; jamas se
ha atacado el sistema de sangre de la República
Argentina por medios tan variados como podero­
sos, ni se ha Ilevado tan lejos la evidencia para
demostrar lo estéril y funesto de tan estúpido sis­
tema (42;). A este respeto solo puede cOlnparar­
se al libro que examinamos los "Apuntes históri­
cos sobro 138 agresiones del dictador Argentino,"
obra del mismo, gellero l)ero de mas unidud, escri­
ta por D. Andrés Lamas (43).

Al carácter peculiar (lue le hemos asignado cle­
bió el libro de "Ro:;as y Sl18 opositores" la sensa­
cion que produjo y la influencia qlle ejerció en el
mundo político, qlle tenia fijas 811S miradas sobre la
cuestión del Plata. J~ la defensa (le Montevideo. 1J11

hecho muy significativo revela lo qlle dejarnos cli­
cho. Apesar ue que los capítulos de la obra no

(42) Posteriormente el Sr. D. Domingo F. Sarmiento ha producido otros.
escritos bajo la misma inspiracion, que han tenido mejor éxito que los de In.
darte, porque hablando mas directamente á los intereses morales y Dluteriales
eontaban con un caudal mayor de hechos en que apoyarse..

(4.3). Impreso en ~lonteyideo.-1845-3Ü(1 púgiuus.
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oran sino reproducciones de los nrbículos del "Na­
cional," y aI)e.~ar (le haber sido tirada {t TIla" (le mil
ejemplares, á los dos meses ele reimpresa no ~e po­
clia obtener 1111 solo ejemplar ele ella. La edición se
hahia fl,gotaclo.

Este libro fué 811verdadero testamento politico,
El opúsculo publicado en J nneiro:-"La in­

tervencion elel rio de la Plata" allTICJ.lle se resiente
del estado clecaclente ele 811 salud, e~;tá 118110 ele la
exactitud de vistas y el buen sentido práctico cIue
siempre ha caracterizado sus trabnjos políticos, Fué
lIS última obra, y es ele notarse qlle la ultima pala­
hra (le ella sea un grito ele triunfo y lln consejo (le
fusion,

COU10 escritor político, Indarte OC1ll)a ll110 de
los puestos TIlaS distinguidos entre los prosadores
del Rio (le la Plata. Su estilo era brillante y In­
jaso, pero COl1 cordura, Hubia trnslndado tí sus
escritos las formas Iibres y májicns (le la palabra
hablada, PC)1'(llle el Nacional era por él una tribuna
(lescle la QllC ~~re]lgal)a al pueblo para derrocar l~t

tirania y defender la libertad; asi es q1le Indarte e~

uno de los escritores mas populares, CIIUn(lo asn­
111ia el tono <1()g111{tt1CO razonaba siempre con lnl~­

ella fuerza )~ exactitud, per() sobre todo RU talento
l)rillal)ft en l~t polémica: ella era I)arft él lo qlle e~

el eslabon (L la piedra,
Poseía CIl alto g'ra<l() el espíritu <le análisis, y

trabajaba constantemente l>ara educar y desarro­
IIH,r esta preciosa facultad, I>ero enrecia del getlio
sintético (lue gl~lloralizn" lo (llle (lel)c atribuirse á
que los primeros pn..-;os falsos de su carrera política
habian sin duda contribuido {t <.1ebilitar en él esas
convicciones profundas, sin las cuales no hay hoiu­
bre público completo. Esceptico y pesimista" so-
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bre muchos puntos, respecto (le los cnales 110 es da­
(lo admitir dudas, ese desencanto solia reflejarse
sobre su estilo, ql1e ell una misma l)ágina se 08C11­

recia 6 se iluminaha eDIl súbito resplandor, segun
1~1 duda se aposentaba en su alma, Ó segl1n la con­
viccion snbia (le 811corazon á 811 cabeza en llamara­
das abrasadoras, El estilo es la túnica de N eso que
envuelve el pensamiento, al traves de la cual aun
cuando no se perciban los objetos, se adivinan los
movimientos del alma, porque como lo ha definirlo
admirablemente un grall escritor (44) "el estilo TIC)

es otra cosa qlle el órden y el movimiento (Iue se
imprime al pensamiento," Asi podemos decir con
el escritor ya citado, qlle en Indarte "el estilo eR
el hombre," porque en él se han repetido Sl18 im­
presiones íntimas, como en una gaza flexible se re­
piten los latidos del corazon, En él VelTIOS reflejar­
se sucesivamente el trabajo paciente, la idea perse­
verante, la incubacion fecunda el pensamiento ql1e
desfallece, el espíritu que se levanta 6 la potencia
intelectual que se templa 6 se quebranta, y apesar
(le todo, sentirse el lector subyugado por el presti­
gio del estilo, corno delante (le la infinita variedad
de figuras y colores de una linterna 111á,gica..

El estilo de Indarte poseia otra calidad m is
sólida, aunqtle menos brillante, calidad que distin.
guia; los escritos de Armand Carrel, á quien él. se
habia propuesto por modelo en algunas cosas, aun­
CIne pocas veces Iludo aproximársele, porqlle le fal­
taba el intenso calor de alma del inmortal redac­
tor del National frances, Esta calidad consistia en
emplear siempre las voces en su sentido recto y
genuino, dando á las palabras su única y verdadc-

(44) Bllifon.-Discours de Reception á l'Academíe..
VII
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ra accpcion, lo que daba á 8118 escritos Ull órden "
11lUl. claridad que cautivaba Hin pretensión, y clab~
{L,811 estilo uu nervio y l111U gravc(l~ul (llle se senti
aun ell sus artículos al parecer mus inconexos, El,
tre nosotros, donde el (le~greí1() del estilo es )"a 11,
vicio ; (1011<le la ciencia superficial <le los escritores
hace qlle se cuide 11111Y l)OC() (1f'1 J'i.~nl'iSlll() ell la
palabras y ele la exactitud (le los (letalles técnico­
esta calidad de 103 escritos (le In.Iarte, e.;; 1111tt ll,
Ias TIlaS dignas (le imitarse, 1)0]'(1118 revela el estu
clio coucienzudo y Ia disciplina 111etÓ(üC~t ele In, in.
teligeucia, ]~n este 111111tO sol() Ila ~icll) aventajado
]).01' D.FIore11cic> Vttrela., cabeza (lota(l~i.en nlto grn(ltl
de la,facultad antliticn, y <Jue {t Ull:~ Ci~~11Ci:1 encielo­
pédicn reunía ese pnritauisiuo lle lu pulabra, tIlle '('8

cl riltimo resultado (le1,\ fl181'Z:l <.le la volunt-ul apli­
cada al cultivo (le 1ft inteligeuein, :'L In vez <ll.1e 1111

homenage al culto <-le la) ve1'(1:1<.1. ]~:~t~t ('~1 l( ln,( l~ rarí
sima entre nosotros, es tan indispensable al escritor
político, (ll1~ sin ella jnmás procluciui lU~tla sólido
'y duradero, 1)01' g'rHI1<le (llle ~~~fl (~l ¡1~.~l1}lt(J (le tille, .~..,.. 1 ·
He Oel1l)e, })O!'(111C corno 1() hu o1iscrvudo \" () taire,
no eR precisnmcnte In. t:'1'(111 (1 ezn, (lel asunto lo tl11(
inmortaliza In obra, Bino su ejt~e.llel()ll, J" asi se '''c
(11:10 "los 1>u(111efü)8 hechos se salvan <.1,,·1 olvido Cl)]'

servados }>o1' grnTl(l(l~~ (j;"<:i'it()rt\:~, e{)1110 }(\:-; _ retrate
(le homhrcs U8Clll'OS pint:tllu~ 1)0]' gr~111ll128 mue
tros (.1 [j) ."

--0"-" () --,u·,-



íadartc economista soclal.v-Considcmcioncs g01lCl'Ull\S.-Sll cducacion práct =-­

. e:l.-1dpas ~uhr\..· el p:tpt'l moucda.e-T'roycctos de ut ilidud y de 111jo.-E~~:,·­

blccimieutos de Bcucflconcia.i--Cucstion de '''aporcs.-Jllancs de lIacicllda.

Indarte tiene también titnlos al aprecio pú­
blico como economista social, (le los cuales vamos
Ú presentar nlgllllos, estableciendo antes alg1111as
cousidernciones gellerales que 1108 sirvan de punto
tle partida,

IIcII10S empleado la frase poco usada de eco­
nomista soei¿t1., l)orque ella conviene perfectamente
al doble oljeto q1le nos hemos propuesto en este
capítulo, jT e~ el exámeu ele sus trabajos econó­
111ic()8 )"" sociales, (lue reunidos constituyen la cien­
cia (le ltls necesidades físicas y morales (le la socie­
clau y de los medios mas propios de satisfacerlas.
Ll)~ enciclopedistas (lel siglo XVIII dieron á ltt
economia 80ci(IZ 1111 rol 111l1Y subulterno respecto de
.la ecouomia política, aI)esa.r ele (lue esta solo se
OCUl)3, de la produccion, ue la distribución (le la ri­
.(_llleza ",l de los cambios, es decir (le IOH [ntereses
.111P..teriales purainente ; mientras aquella, sin pres­
cindir (le eso~ conocimientos que 8011 indispensables
·r)ara proceder con acierto, comprencle todas lus
:Íllstitllciones (lue directa ó indirectamente son <lel
doruiuio (le In, comunidad, y tIue producen hechos
sociales (lll(~ pueden ser expresados l)or térmiuos
numéricos, tules C(>1110 la Lenefieenciu pública, ];1
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educacion 1)Opl11ar, el régimen ele las cárceles, la
11igiene pública y todo cuanto constituye la socia­
hilidad moderna en los puehlos representativos.
Ell este sentido Rivera Indarte fué un economista
social, y aun qlle sus trabajos en este órden fueron
accidentales, reunidos todos ellos forman un grupo
CU)TO exámen no (leja de presentar interes, Desd Iue­
go a11arecell ele bulto en ellos dos cali(lacles notables
(llle lo elistinguian: la observación y la aplicación,
la primera que encuentra toclas las relaciones tle
las cosas entre sí, y la segunda qlle todo lo asi­
mila y refunde. Auxiliado de estos dos instrumen­
tos, productos mas bien ele la paciencia cIue del
gellio, es (lue Indarte se ha ocupado muchas veces
(le los medios (le aumentar el bienestar físico)'
moral tlel pueblo, pidiendo l)artl él el pan (le la
instrucción 1í la vez del pan de cada dia, y la satis­
faccion (le los goces del espíritu tí la vez qlle la de
!C)S <.lel cuerpo. Perdiéndose algllllas veces en el
platonicismo ele las ideas abstractas, sus concepcio­
nes, apesar de esto, eran 1)01' lo gelleral tan prácti­
cas, que casi todas ellas han sido reducidas tí
hechos,

Esta tendencia hácia el espiritualismo, y eate
sentido práctico, tenia por orígen y por causa 811

residencia )' sus estudios económicos en los Estados
Ulli(los, el país mas positivo en la práctica y el
mas metafísico al mismo tiempo en sus tareas espe­
culativas Los hechos y 1,18 teorias habian desen­
vuelto el} 811 cabeza 11n g'ermell fecundo fIl1e tras­
plantado al suelo natal (lió los frutos qlle natural­
mente debia dar, sin qtle las vegetaciones estériles
(llle muchas veces lo rodeaban consiguiesen sofo­
carlo, Aunque la imagiuacion lo arrastrttba C()Yl

frecuencia á la aplicacion de ideas que eran irreuli-
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zahles en el pais Il (11':l lllle escribia, tenia en sí mismo
el correctivo qlle daba 11113, direccion útil al111 ~í sus
mismos estravios. Este correctivo era el estudio
detenido lIue durante su permnneucia en los l~ta­

dos Unidos hubia hecho (le los economistas, a}ill­
dado (le las investigaciones y observaciones siste­
ruadas que allí habia compulsado, en presencia del
desarrollo de intereses materiales mas portentoso de
que haga mencion la historia. Esto lo habilitaba
])ara discutir cou aplomo tilla, porcion de cuestiones
de este ósden, mostrando siempre en ellas que ha­
bia aprendido cIue la economia política es una cien­
cia qlle no se aprende en los librossino se está do­
tado del g'enio de la aplicación.

Esto mismo es lo que se verá palpablemente
en el exámen que de sus trabajos económicos-socia­
les vamos á hacer,

Cuando en 18-10 el estaclo exausto de la Ha,­
cienda del Estado Oriental, hizo pensar en la in­
troduccion del papel-moneda, Indarte rebatió triun­
fantemente esta opinión, Ji contribuyó sin duda,
})011l1a fuerza de sus razones )T la claridad ele su ex­
posición Ú (111e se desechase tal idea COl110 ruinosa
!)ara el pais )~ el crédito <-lel go1ierllo (46).

El ejemplo ele Buenos Aires donde el Banco
empezó por emitir papel moneda 6 documentos de
crédito, )? acabó por producir moneda de papel, 6
sea un signo representativo del valor sin ningun va­
101' intrínseco, ofuscaba á los competidores (le 111­

darte, que no sabian distinguir dos cosas tan distin­
tas, ni podian esplicarse las alteraciones del cambio
en esta moneda flotante, con lacual se habia hecho
la guerra del Brasil, y con la cual Rosas alimenta-

(46) Nacional de Xonembre de 1842.-!\ÚD1. 1,170.
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La ejércitos ~l resistia á lag primeras potencias eu­
ropeas, No meditaban qlle en Buenos Ayres la mo..
neda (le papel era el producto de una profunda re­
volucion económica, á In, que hahiun concurrido
causas difíciles (le repetirse, )r dudo 1)01' resultado
ese fenómeno único en la historia, siendo lo mas
notable en él, (llle, ttpes~tr elel uso y (Iel abuso que
(le este medio ~e ha hecho, y ftpeSar de 110 estar
garantitlo por ningún valor real )r positivo, se ha
mantenido oscilante sin destruirse {t sí mismo como
los asignados ele la revolución francesa ó las áglli­
las americanas, qlle por la misma depreciación lle­
g'aron tÍ amortizurse ele hecho. E~ta peculiaridad
del medio circulante ele Buenos Aires 110 escapó al
ojo perspicaz (le Indarte, y ullnqlle sobre este PUIl­

to 110 esplanó claramente sus ideas, se ve Cllle con­
cebia la importnucia y In, pructicabilidud tle una
teoria (IlIe solo es 1111 hecho bastando en tre 11080­

tros, lJero negando la posibilidad de (llle UIl gol)iel'­
)10 sin base de crédito, siu ti·c:l,l){~jo.~ preparatorios )~

sin autecedeutcs tIlle lo itupulsaruu g'l'tlclllulrnente
eu esa via, pudiera decir ti uua resina de papel :
"IIilg()te plata, Circula ~r compra." .

ClIH.l1(1() se 1)e11~() en 1(1, construcción (le 1111

nuevo teatro, aplaudió el espíritu (le asociaciou
particular qlle lo creuba, 1>01'0 sin dejarse cle81l1111"

brar por un estableciiuieuto, llllO por 111tlS Cllle se
(lig'n., 110 es sinó (le mero luj o y {t vece- de eorrllp·
cion, re!Jl'Obó el que ~e diese tuntu utencion {t lo b·ri·
llanto cuando ttL11 to liltlí hubia llor hacer: In ruejo­
rn, <le las cárceles, el bienestar (le los hospitales 11\

couduccion de aguas {t la ciudad, la construcción
(.le un I)O~O artesano, la educación (le la juven­
tud etc. y He contrajo á probar con ejemplos de
otros paises y COll íus exijeucius del uuestro, (lUt~



el prirner deber era Ilenar sus necesidndcs vitules,
1 ., 1 .. ,. 1antes <- e satisfacer as (111e trcneu su orlJcl1 en . ~L

imajinacion )- el ()rgul1o (47).
, L~ Ieuci · 1 ' 1 \ ,.í~S tenc eucin ]1111)7" .]eller[l en toda a Ame ricu

(l,~l 8111\ Ilnmnr barómetros (le civilizacion ti lt)~
'. 1 '1· 1- " l· , 1teatros, a 'J~ l)fl~~eo:" u os Jarc mes l)ll J) IC()B, u [l~

catedrales suntuosas, á los edificios 111[lg]líflC()~, )0"
creer (llle 110 ~e puedo Ilamnr verdaderamente tltle­

lautada 1111~l nación (111e 110 l)osee todos estos u.lor­
110S exteriores.

I\U<!:l es -iu ellll.)nrg~o 111,18 fulso ni perjudicial,
1)()!·'111e 10 hrillunte 110 siempre es lo mas conve­
niente, )~ sobre todo lo mns urjéntemente necesario.

Las mejoras de brillo v (le ]111<) S011 la bienve-
t • t.I

11i(I:1~ (les} )UfS (le Jl(111ur~8 plauteadns otras de int«-
res jcneral )- l1e couvcuiencia imne.liata. Por eso
Indarte tenia razou C1IH11(1() sostenia (1118 sale) .k­
hiera pell~ar~c en teatros }r l)nseo~, despues tle fun­
(lar estnblccimientos (le beneficencia, empedrar
] ~1.~ ca11es, C()111IJol1el' 103 caminos, sistcmar l~t ius­
truccion ])()I)ll!a~', ()rga11iz~r el municipio, cons-

• 1] , 1 ,., 1trtnr muer (.1;, y arresrar a poncia (le nuestras
• <...-

ciudades, l)U(~S neusar de otro 111()(l() seria imitar ti
.1 ~

:t~luellos (lile todo 1() sacrifican al 111j() (~.e Tl11 salou,
sin cuidarse 11111C]lC) {18 si teudr.m Ó no 11Ila ~l1111()11t!{1~t

se>hre que reclinar S11 cabeza fnti~t:l(la. Lo (llle hu­
Lia visto e11 i\arte Américn fortificn 1):), 111~lS 'f mus
esta idea en l~l, pu<!::- en uquel país lu:-:; tcutl'~)S son
1){)1' lo jeneral Si!111,le..; harracas provisorias, I)Ol'Cll1l~

entre 1111 e-tnhlecnuiento (le Iuio 6 ]11er~1 diversión
y las mejoras de una penitenciaria, e~:tá siemp: e
1)01' el cstuhleciiniento 111llS út~.l {L 1(:1. lnuunnidad, J~

no IJor eso el e-trunjero 1() encuentra 111eu()S ade-



Imta.lo. Sin 11(~g¿ll' 1:1, illflll(;llCi¡t, ~~t)~I~I.,L]o (le l¡l~

di versiones púhlicas y (le l!!i ~r¡ln(l(~.i obras del
BI1:C, 'lU~ son verdaderas 11f~..~(~~j,lil(l(·~ morales, COIl­

sidenuuos <'Lue l¡ls ideas d« Indurto .L este respecto,
SI)11 lcL-J tIlle convienen á l)l\i~,!~ pobres corno los
nuestros, que (le todo carecen,

Con el obgeto ..le servir Ú 1:L realizaeion de las
ideas Jlo~itivistzw emprendió n.lf~tln(Js tl'l¡l)t~<.)~, (1110

teniendo realmente ol)gctos de utilidad ptiblieu
pareciun 1¡,\ refutación (lO ~tL~ rll·(ll.iJ.l.H ideas l)J"íc.
tieas sobre la materia. l.ie ellos c.lil) aí, lus diver­
2-$~ cnpítnlos (le Ul111, 01 )r:t., C~l)-O 1J1:l11 hnbia C("Il·

eebido en los l~~uu.l(~ UlllC.!.):'; )' que lleva P(ll· tí­
ttlltt:-lf,Jkj.iittIJelJ el"! Delllf!II!IJit:1 (~;I·(.·(l(.,.glleJ)i.)..
t.~Íj)l'~/la 1~·I~.I. 8\1 ul~tf)(l» l11t ru con los 1'l·iln('l'c):i

consiste CJ\ el uso de los 111")·\- j J(';-t t!l! la reliziou Se,·

bre el paeieute, "tratamiento, ..iice ~l, qm;i)n::--nl'í~\
pt.tl' t1113 purudojn en un ~i.!51o menos religioso
(Ine el nuestro," El lIu~t.,du que nplicahn'ií. IOlf
detenidos en lns Cdrceles .lt' l)i~cil)ljJl\\ ('1'&1 el trn­
bn]o común, ~~gtln lo hnhiu \·i~·l·f) practicar en la
t;ilion Americ.~:lIla, donde la (lj~ni.bcl del hombre
C:'.o; l'~~pcti!f b mm en el l'('t'i1l1.~ (101 l'alnhC\7.l'. 1\.1
dificil reunir dos ideas mus ('ll11t ',,,tn~, 1)i COI\lhin:11­

(los cosas nius heterogéneas, le. el11e I)1~1(~1J:' 1() (1116

dejamos dicho nl empezar (~:;t~ (':lJ ~i tulo, Si t-iU

buscase lu csplicacion cl~ t~~t:t Jll1(,!u:aii¡11:1': eneoutra­
riamo« en l:\ e.structurn eIlO) t·(~re! -ro del nntor,
el cual tenia 111go de esa C(tllfi~:'J'i'e:~~)Jl del cerebro
yankée que indica 1.1- venerncicu, y Iu lIt~l·l·"ilt1(1
<le creer U]~ilJl¡\ CO~:l. ¿\:-:í:,;~ ,·Ú (lltl' (,1 l}l!4.I J,]tJ l'~(Jl'.

tu .Am~l'ic~u() e'i el pueblo 11m.'; .·digioso del IjUIIl-

1 l 1 · l' · 1 ,. ·(, l), (e o Cille prO'-le!lO q!l~· n JlI1~J J:t~· ~~('l¡\ 111 in-



'l~o\·aci()n religiosa, 1)01' disparatada que sea, que
no encuentre inmediatamr-nte ardientes sectarios.
En 1111 pnis semejante In. religión es UIl instru­
mento de l1S0 universal, flllC ti tollo se aplica, in­
cluso á la, correceion lle los locos, , y lo qlle In­
darte proponía en esta linea no era sino 10 que
había visto practicar en un-dio (le la tolerancia ).
del respeto (le todo 11Jl pueblo sério )1' civilizado.

Pero sobre todo donde ue~l)lcgómas fuerza de
lógica, fué en 1~, cur... -tion ~{)lJrc lit navegaci ón (le
\:-31lores en los rios interiorc-, contrarcstando la
opiniou dt~ todo el pueblo ). (le muchas }lerSOllas
de capacidad tille S()~t()11ia)1 111, 110 conveniencia de
esu uavegaek »11 con pri \"il(.·gi() :i con bandera estra­
fin. L:\ sostuvo COl! suma hahilidud y grtllll-OIJiu,
<le hechos y razones, con-ideráudola sobre todo
como medio (1 p (~i vilizaeiou V de el) g-rUI1(lecimieuto
material, Aunque nl;:U1ltL~ de su~opiniones sean
enteramente falsus v demasiudo aV'UIIZ8(las, en el
"fondo, y con relaciou {~ este case} dado, es induda-
ble qlle (le su parte e-tuba ]:L rnzou, y así lo creen
hoy muchos (le tos (111~ cntoncv- lo impugnaban
14\)l. El Senador 1). Hal11 i:!ge) v~lZ(luez encarga­
do de dictaminar sobre este proyecto aconsejó su
udopcion nl Senndo haciendo nu-ncion (le los n111-
'culos del J.\:ttc;{Jlltll.

En el transcurso (le :S111n19ga cnrrera periodísti..
"ca)9 despu és de establecido (~l asedio (le Montevideo
uconsejó muchos proyectos de Hacienda, varios de
los cuales se 11:111 llevado ti (a.~I"'l~\ll· ion, entre ellos
la creucion de Il11 e-tunco so l.n- un artículo cual­
quiera, qlle el }Ii~li~tf.'ri~.) tle 1I:~(:!t:lH_l(\ UC 1844
aplicó con acierto {L l...s ll,lrilla~ )" li la elabo­
racion del p'111.
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Tal es Rivera Indarte corno economista ~(',...

cial, cu)ros trabajos, sin tener el método y la hila­
cion <-le los qlle se consagran al estudio esclusivo
<le estas materias, forman COl110 lo hemos dicho
antes UIl grllpo interesante, COl110 C!lle son vege­
taciones espontáneas de TIlla inteligencia enrique­
ei(l~t l)or la observacion, la aplicación y- la medita­
cion, dotes esenciales del economista, )i mll)~

especialmente en pueblos corno los nuestros, (1(']1­

de el publicista tiene que suplir la carencia de
hombres, multiplicando Sl18 ocupaciones y culti­
vando simultáneamente todos los ramos del saber
]111111al}O, COI110 en une fortaleza mal guarnecida un
mismo soldado tiene que atender á la seguridad :{
ii la defensa de varios puntos {t la 'Tez.



~A.PIT1JLO v.

&i~cra Indartc Hístoriudor.s--Sus ideas fllosóflcas.e-Fr..igmcutos históricos y'
apuntes bicgrúfícos.c-Meruorius.e-Roecs y sus Opositorcs.--Juicio crítico.

Cuando consideramos á Indarte COll10 histo­
riador, no lo vamos á juzgar por obras acabadas
en este jenero, sin6 por las ql1e, perteneciendo tt
I~t política, están enlazadas con nuestra historia 6
por las cIue lla deja(10 sin terminar, 6 por SllS ideas
801Jre la filosofía (le la historia,

Antes de contraernos t1 sus escritos pondré­
mos de manifiesto sus' ideas 'sobre la 'historia, que'
se encuentran consignadae en la siglliente carta
escrita á D. AndI~es Lamas, con el' motivo que en.
ella se expresa, en la cual se encontraran ideas á
falta de hechos, y' en 'vez de la historia, la filosofía
de la historia..

"He recibido la apreeiabilísima carta (le' ·V.
fecha de ayer 25 de Mayo, en qlle me comisiona
para escribir una "Memoria Histórica de los 811­

eesos políticos. porque ha' pasado la República en
los últimos diez años;" y al aceptar esta comisión
dificil, fIne es al mismo tiempo una distinción 111t1.~

fine debo á V. me permitirá (llle consigne breve­
mente en esta carta algunas 'ideas, qlle ruego á, V.
considere como las bases eu qlle pienso fundar l~

parte filosófica de la "Memoria Histórica," {L cuyo
trabajo ,ro)'" á dedicarme con- todo el empeño y ~e~"4
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tudio (le filIe soy capaz, y que permiten ItU3 actua­
1{1~ circunstancias,

"La obra (le nuestra emancipacion política,
fué impulsada l)or el espíritu elel sigl(); }Jero ini­
ciada por fuertes antipatías de localidad, y consu­
rnada por la violencia de las poblaciones deposita­
rías ele esas antipatias, Vencida la preponderancia
(le la población española (le Europa, las nativas (le
América encontraron entre sí otras que discutir
}10r la fuerza, (1ue es el meclio que ]IU11 conocido
desde el descubrimiento }T qlle ha venido á ser
como una segunda naturaleza. En este camino In,
obra de division no ha -tenido término y las teo­
rias sociales no han podido establecerse, porclue la

.intelijencia ha ocupadcaiempre un puesto secun­
dario al ele la fuerza bruta; 110 ha dirijido sinó que
ha sido dirijida; no ha impuesto sus creaciones,
sinó que ha estado forzada á emplearse en la apo­
lojía Ó la censura de hechos ~llle 110 le han perte­
necidoj-e-no ha sido, ell fín, .la esencia subordinan­
do la forma, la idea modificando 6 dirijiendo la
palabra; sino una forma brillante, una palabra 10­
zana )T elocuente al servicio de otra esencia, y de
otra idea, muy inferior, fl.llll(llle encumbrada por la
fortuna á las concepcioues .elevadas del pensamien­
'to ilustrado y filos6fico;-y siu embargo, á esa pa-
'labra esclava, á esa forma restrinjida debe In, Amé-
rica la poca libertad ele qlle goza y la esperanZt\
COIl que se consuela.

"En esta situación de los elementos sociales,
i qué estraño es que todo llalla sido revolución, in­
versión, C~lOS ?-AqllÍ se presenta ](1, necesidad .(le
una labor <le reconstrucción, 110 visiouuria, impor­
tuda, plajiada, sino de asimilacion que solo }me­
de emprenderse sobre datos históricos, presentados



LXI.

en 1~1 desnudez (le la verdad, sin el colorido de In
pasion, siu las adulteracioues (le la adulacion, he­
chos históricos qlle refieran á, los pueblos lo (ll18

verdaderamente hall sido ;-(lue les den la eSJ>c­
r3.11Za de 1111 bello porvenir, llera qlle 110 les mien­
tan un pasado (le sabiduría y (le grul1ueza, qlle
]1(111 estado IllllY distantes de poseer.

"COIl los hechos históricos á la vista, 1103 for­
maremos .una teoría nuestra, apropiada á las 11(J­

cesidades (le cada loralidael, y que armonice COIl

la (le la universalidad Hispano-Americana.-c-uni­
dad en el resumen, independencia y propiedad en
la, colocacion ele las partidas qlle 11U,11 de formarlo,
quizá sin la conciencia de ello, para que el mal es­
píritu de antipatía no venga á entrometerse, yla
fuerza bruta \Tuelv-a á tener un papel en la escena
y nos empuje hácia atrás,

"Se entiende qlle nos hemos de servir mucho
de la." ideas ellrol)eas; pero como liemos dicho, no
como plajiarios, sino como hábiles ilnitadores.­
Las hemos de nacionalizar antes de aplicarlas 6 las
hemos ele buscar modos y formas nacionales para
que· no rocen la susceptibilidad elelorgllllo y de
la ignorancia que tiene una accion audaz y violen­
ta, CUy-O desenvolvimiento deben evitar los que
no cuentan sino con el raciocinio y huyen todo lo
que no sea una vida de orden y de !)uz.

"COIl los elatos históricos á la vista, podremos
transar, hacer' concesiones en todo lo que sea ac­
cidental y pasagero; menos en lo que sea destruc­
tor de los principies de libertad, de igual(lacl (le
h umanidad, (le propiedad, de órden ; (ligo 110CO ,

nos debernos Ievantar con la energía de UIl h0111­

bre herido profundamente contra todo lo qlle sus­
!?enda el reino de esos santos 11rillcil)ios ;-l>ara
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t;'llle no se interrumpa la costumbre, para qlle In
costumbre eche raíces hondas en las generaCi()ne8,.
único 1110t10 reconocido de Cl11e la libertad sea in­
contrastable, ele (ille la sociedad humann marche
segun la ley (le progreso, Toda escepcion es una
protesta contra la verdad y utilidad del órden co­
mun, y cr~a un derecho nuevo qlle se hace lugar
y triunfu despues ele un combate {t muerte en (ll1e
perecen las creencias, y el pueblo en:brutecido
I>or la desgracia busca cualquier reposo, allll(llle

sea .el miserable, el envilecedor descanso cIue t~e­

lle 110Y Buenos Aires bajo el )rugo· de l{osa~.

'4fla comprendido V. qlle para (lar unidad al
sistema americano qlle surgió el 25 ele l\-I~lYO de
1810 es importante aplicar la inteligencia ~t los es­
tudios históricos ele nuestro pais ~ qlle COIl ellos en
la lllU110 el político, el legislador, el economista,
podrian marchar no }7a como hasta ahora en lln ca­
mino tenebroso por falta ele· la luz 'que danla tra­
dicion, la historia ele los hechos pasados, sino por
U!la via iluminada' por-el gi'an fanal de la esperien­
CIa.

"La creación ele un Instituto Histórico, :el: pri..
]11erO <Jlle· al)arece en 1'08. estallos hispano-americe­
nos, dará 1111 gran. im11111s() tí tan gran pensamien­
to, y yo sienapre recordare C011 orgullo el dia el1
(ll1e })erSolle:t tan digna como V. me ha convidado
tÍ presentar el cuadro de- las verdades históricas
(le 1111a (le lus mas importantísimns décadas de la
villa de la Heptiblica..-Yo desde ahora renuncio
á la gloria del acierto; me contento con la .inicia­
cion y reconociéndome pequeño pttra tan grave em..
.Ilresu, me Cl)118Uel() COIl la l)llrez:t (le intencion, con

la rectitud de .ánilllo con qlle me lanzo a ella á la
·\\QZ de V.
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""~rO({Ograndioso ynue'~o el qlle lifto iutroduci­
do 'T. de celebrar el 111as grull(le aniversnrio de
América ; fiestas y egerciciós de razon y de sabi­
duria social; certámenes de armonía poética; pro­
blemas en que trabajan y se egercitilll ~~1S inteli­
gencias que llor falta de estimulo han permaneci­
do hasta hoy perezosas é inactivas. Esta idea-es
lnagnífica )? glori9so para 'T. el haberla realizado
en medio de las dificultades en qlle ]108 encontra
mos y de los horrores (le una plaza sitiada qlle se
defiende contra la guerra diaria y á muerte Cllle

le hace el bárbaro tirano Rosas." (50)
Lastimoso es que Iudarte no haya podido ha..

cer la aplicación de estas ideas qlle nos prometían
una muestra de historia fllosófica, de que 'carece­
mos absolutamente,

En las pájinns del N acional se halla consig­
nado l111 crecido número de artículos históricos
sobre -los grandes aniversarios de la Pátria, entre
ellos los Apuntes Históricos sobre el 18 de Julio
de 1830 (51) Y muchas notas biográficas sobre
las primeras notabilidades de nuestra revolucion
que han muerto en el destierro, y de algunos már­
tires de la presente lucha: merece especial distin­
cion entre las primeras las del vice-presidente D.
Luis E. Perez y de l~s jenerales D. Juan José "Tia_
mont, D. José Rondeau, D~ Juan Lavalle y D.
Elías Galvan; y entre las últimas la de Casteli 'J"
D. Rufi110 Varela.

Su Epítome de la cuestion francesa es uno de
los documentos importantes que debe consultar el
historiador futuro, á la l)ar del trabajo qlle COI)

(50) Esta carta lleva la fecha de 26 de 1,fn~·o de 18·14.
(~1 ) Véase el ~acional de este día de1844.



igual motivo, Y con la misma tendencia escribió
D. Florencio Varela.

El libro ele I{osas y sus opositores (52) no es
rigorosamente una obra histórica, si se atiende á
la unidad y método Cl1le (Jebe presidir ú un trabajo
ae esta naturaleza; pero no consideréndole como
tal, es (presoindiendo ele la política) uno ele los
111as importantes documentos de la época presente,
(1ue ha reunido en UIl solo Cller})O lID crecido l1Ú­

mero de datos para escribir la vida eleRosas, ele la
(1ue hasta entonces nada habia escrito; iluminado
muchos puntos oscuros de 811 administración y mll)~

eSl)ecialll1ente ele .8118 .dilapidaciones; ha dejado
consignados en rasgos prominentes el carácter ele
nuestras notabilidades actuales; ha tocado COIl IDl1­

Cl1() acierto algllllos ele los temas ele nuestra pasada
era' revolucionaria que han sido t6pico (le discu­
sienes tales, como la cuestion (le monarquía, la
Presidencia ele Rivaduvia y 811 sistema, )r 1<.) que
Ilamuremos 'la estadística histórica ele la Repüblicn
Aljelltina. Indarte ha hecho con 811 pablicacion
UIl servicio .importantísimo á la historia (le estos
países, Este libro está jeneralmente ffill)' bien es­
crito )' es, s111 disputa, 11110 de los títulos de g'lorift
mas envidiables de 811 alltor., Al recorrer 8l1S páji­
nas Ilenas (le pasion )Y colorido, huy momentos (-11

tlue se cree estar Ieyendo la vida (le Neron escri­
ta l)or el grull historiador r()111ano, Ha)' en ellas
I)illCeladitS diguns (le l111 g'rH.ll artista, )~ pensa­
mientes profundos q ue !)OCll'iltn fig'lll'itr sin mengua
t.~11 los Anales de Tácito. Sirva (te muestra el si­
guiente rasgo, pintando el estado de Hnenos Aires
))ujo la impudente tiranía de Ho~n~:-"'l",<)do~ viven

(5~) Reimpreso en un t0010 de nU1S <1" 4u() páginas, incluso el npéudicc que
contiene lus tublas de lSllugl'C)" "Es accíou ~U.U1LL u-utur l\ Rosas. tt
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eng:1ñándose, y allí el hombre no cree en la pala­
bra de otro hombre, ni en el gol)ierllO, ni en la ley,
ni en la expresión (le1 voto l)líblic.o.-Las palabras
11[111 nerdido su significado natural. Tienen otro
'iue l~s ha dado el tirano. Los periódicos mienten
COIl impudencia, y desafían á que pruebe la, menti­
1'3, el mismo l)ue1)10 testigo de ella.-Nunca la im­
pudencia se ha presentado COIl mas deselllbozo.­
'frata de probar qlle tiene la misma fuerza que 1ft

verdad, y se pone en lucha contra ella, desdeñando
todo artificio y diciendo Sí y M> con iusolencia
desesperante contra la evidencia ruas reconocicla é
irresistible. El gobierno de Rosas es el ensayo del
gol)ierno de la mentira y de la fuerza. Se pro\toca
it discusion sobre lo que ven los ojos y cree la
conciencia, y la alma vencida por tan estupendo
arrojo, por una frente inaccesible como el bronce á
las impresiones del pudor, se dobla bajo el peso
del ruido infernal de palabras falsas, huecas y ca­
Iumniosas, y duda de todo, (le la justicia, de la so­
ciedad, del porvenir, de Dios, y solo cree en el ti­
rano que es omnipotente, eterno, y hasta santo y
glorioso, porque 110 se conmueve ante las maldicio­
nes de la humanidad. Aspira á vejetar, á morir
bajo el techo doméstico, manchado é inseguro.
Egoista, su móvil de accion es el miedo, su culto
una estúpida hipocrecía, su divinidad el tirano que
puede derramar su sangre. El sistema de Rosas es
capaz de falsificar los monumentos contemporáneos
)T de hacer imposible la historia.."

Enlos meses que precedieron á su enfermedad,
Indarte se ocupaba de una compilacionpuramente
histórica, titulada PJ~adicio1~e8de la Iieoolucion.
y que debía componerse de las Memorias de todos
los hombres que habian figurado en ella y que en

IX
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aquella época se hallaban ell Montevideo, Con
este obgeto babia copiado bajo 811 dictado las me...
morias ¿lel general Rodríguez; tomado la relaciou
<-lel suplicio (le los Carreras, clel Cura \Tical'io (le
la Iglesia ~Iatriz D. José Benito LUDIas, (lllC l()s
asistió en sus últimos momentos coma sacerdote;
algnnos apuntes (le la vida pública del canónigo
1). Peclro Pablo Viclal, y otros varios documentos
de 110 menos interés, qlle COIl infatigable l)pr~e\Te-. ,.
rancia reuma.

Sus títulos como historiador no son grall(le~~

pero, como lo hemos dicho, Indarte era todavia
una esperanza, y, {t haber vivido, 110 hay duda, <.1 e
qué nos habrin dejado muchas obras durables de
este género.
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i.1ircra Indnrte considerndo como poctu.-Sus facultados poéticas.e-Sus
ll1usas.-Sl1s ideas sobre la pocsía.-Pocsías sagradns.c-Composiciouca
oróticas.c-Pocmns putrióticos.e-Elejias y Stitiras.-Juício Crítico,

En Rivera Indarte el poeta no habia nacido:
se formó con el estudio. La ·chisl)[l divina que in­
cendia el alma del mortal predestinado le habia
sido neg'utla, y él, nuevo Pr_omete.o, en vez de irla
{t buscar al cielo, la arrebató á la tierra y fué poé­
ta contra los decretos de la naturaleza. La lectu­
ra (lel Dante y de la Bil)lia hicieron vibrar algu­
11M cuerdas sonoras (le su corazón, y entonces dió
Sl18 primeras armonias. El infortunio poetizó su
alma COIl la melancolía, y los suspiros del dolor al
l)asar 1)01' sus labios se convirtieron en endechas
tenazmente elaboradas, bajo la presión irresistible
de la fuerza de la voluntad, En este estado el es­
tudio (le los poetas ingleses vino á ser !)ara él una
revelación (lue le iluminó en el camino ]101" donde
debia marchar, Nada couvenia mejor á la natura­
leza (le su talento que el carácter profundamente
filosófico de la poesía inglesa, la única poesía ell

(lue los poetas 110 se permiten faltar á la verdad }r
{t la ciencia, á lo que deben el privilejio de que go­
zan de ser citados en la tribuna y en los tratados
de filosofia. Con esos modelos á la vista, Indarte
.aprendió {t l)ensar en verso, así es q ue, la calidad
mas notable ele sus producciones poéticas, es la ri ..
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queza ele ideas en que abundan, y el tono reflexivo
(1ue las domina,

Desprovisto de las facultades perceptiv-as del
poeta por vocacion, tuvo que suplirlas por el ar­
te, estudiando la poesia COI110 quien estudia una
ciencia, Su oido rebelde á la armenia se educó en
los ensayos del ritmo y la cadencia, y allnqlle ja­
mas puclo conseguir (lar á 8118 versos el número
(le esos versos intuitivos qne salen fundidos de
una pieza, como Minerva (le la cabeza ele J üpiter,
consiguió subordinarlo á la medida, y encontró en
las dificultacles mismas de la ritma su principal
auxiliar; y careciendo de la inspiracion espontánea,
le suplió con la idea. Así es como la poesía se re­
dujo para él á medida y pensamiento, Para termi­
llar su educacion poética emprendió nn estudio
concienzudo de los clásicos, de los poétas italianos,
ingleses, portugueses y españoles, para (lar por este
medio á su imajinaeion el tinte poético qlle le fal­
taba, y consiguió, como los viajeros qlle atraviesan
cam})os sembrados de yerbas aromáticas, impreg­
llar el alma con sus perfumes, Así es COTIlO Rivera
Indarte se hizo poeta, Para los que están en el se­
creto ele las dificultades con qlle Iuehaba, sus versos
elaborados bajo las disciplinas del estudio, se pre­
sentan corno los instrumentos (le tortura del ceno­
bita subordinando cruelmente la materia. Para
los que no están en el secreto basta leer sus pro­
clucciones, para conocer que era nn poeta, (le fuer­
za, y no 1111 poeta de inspiracion.

Poeta poreleccion le era mas fácil que á otro
cultivar indistintamente todos Ios géneros de poe,
sía, y en efecto, casi todos los ha cultivado: la poe­
sía sagrada, las canciones eróticas, la elegía, la
epo11eY,1 en escnla menor, la sátira política y so-
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cin,1, lnJ olln" l()s himnos s los I)Oel11tlS patrióticos.
N odior Jl:1 tliel1o:-"La'1)oesía JIU venido acom­

"11afia,da (le tres musas inmortales que dominarán
"las sreneraciones poéticas del porvenir ; la Fé,
"la ITelijion y la Libertad. (53)" .

Tales JIUIl sido las musas de Rivera Indarte,
ora, empuñase el arl)a del Salmista, ora se aCOIUplt­

ñase con la lira del Tirteo 6 COIl 1a dulce cítara de
Anacreon, Tenía fé, era relijioso y amaba la liber­
tad, 1)01' eso se inspiró de estas tres deidades, y pOI'

'eso rué poeta, '
Tenía en su cabeza una poética especial para

su uso, que no era la de Boileau ni la de I-Ioracio,
pero que sin embargo no estaba en pugna con las
reglas de estos lejisladores del buen gusto.

El} materia de poesía sagrada no reconocia
111M maestro que los libros poéticos del Antiguo
Testamento, Procurando imitarlos y penetrarse
de su espíritu llegaba á ser prosaico á trueque de
reflejar exactamente á su modelo.

Respecto (le la poesía en jeneral pensaba que
debia tener un objeto determinado, y- marchar COIl

firmeza hácia él, como la bala que se dirije ·al blan­
co. Con este motivo ha dicho en su introducción
al poema (le D. Cristobal:- "La poesía debe tener
" una mision (le premio y de castigo, y no perder­
"se en el platonicismo de las ideas, ni en la 'espiri­
"tualizacion del amor. Solemnizar las fiestas en
"honor de los héroes y maldecir á los tiranos fué
"el destino que tuvo en la antigüedad." En esto
se fundaba para establecer la supremacia de los
poemas patrióticos ó de circunstancias, lo que acle­
mas de no carecer de fundamento, era natural en

(53) Discurso preliminar de las "Harmonics" de Lamartíne,
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un escritor de circunstancias, 8118 !)Oel11US en este
géllero eran verdaderos mosaicos, paciéutemeute
trabajados, Ell() conocia 1llllY bien, })or eso decia
en uno (le ellos:-"IIe mezclado segll11 están en 111-i

" alma las armonías de la espernllZtl {t los gritos (le
"la desesperucion, y á los desacordes a~y·es (le la
" })CI1US, las bendiciones del cielo COI1 las blasfemias
"ele los condenados, y las fantasins <le la inspira­
"cion ú los presentimientos interiores. Esto (lIle
"ser{t Iocura para 11111Chos para 111i es poesía. (;>4:)'

Tales eran 8118 elotes de poeta: tales sus ideas
sobre Ia poesía,

Contraigámouos ahora á la ojocucion.
I.Jos.poell1ns sagrados (le Indarte, son por lo

jeneral (le mérito, por la esencia l)íl)lica (le qIle t1S"

tán impregnados, 1)01' 1~1 uucion en ellos tlerruma­
(la, )T sobre todo, I)l)r la fé purísima y el seutimien­
tú relijioso C!lle lo~ nutre. En 1111 sig'lo en ClUC, por
1111 espíritu (le imituciou ~~e hace g'nla del escepti­
cismo amurgo <le Lucrecio Ó <le 1~)~rOll, ó del mis..
ticismo artístico <le Chateaul iriuud )' Lamartine,
manifieste grall fuerza <le alma el poeta qlle impul..
sudo tan solo 1)01' 8118 creencias empuña el arl)(l, lle
David par~l cantar las alabanzas del Señor,

A la sombra (le las ltlas de la musa cristiana
han sitio escritas las Jll"elocl¿lI8 Hebráicas ele Indar..
te. Ellns solas, sil)Ó hubiese escrito 111U8, bastnrian
l)ara calificarlo de poeta, 8111 embargo, q ne la mejor
(le ellas.In fIlIe He titula .]Jelllll;ZaJl

, -es una imitación
.(le la vision tle Bttltliasar (le I~ol'tl Byron (55),
})Cl'<) en In del primero se contienen nlgullus refle­
xiones solemnes que no se encuentran en la (1&

(54) Prolojrc ul Poema de D.. Crtstobal.
(55) Y. en las obras completas de Lord Ilyrou las Melodías Hebráicus.
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poeta ingles. Sirva de muestra la siguiente cstroñ

El gozo de los tiranos
Es cual fosfórica llmun,
Que eu la noche tenebrosa
De las tumbas se levanta.

Solo un instante es In tierra'
De sus CUIJricl10s esclavu;
Pero ól pasa, y 8118 verdugos
Son. polvo, gllsall0S, nada.
En tanto el mísero Rey
De pella y terror desmaya,
Busca á los SllYOS y encuentra
Solo ú, Daniel qlle le hablalm;
Pues damas y cortesanas
y toda la sierva grey
Se alejaba
y esclamaba
¡~~y (lc1 Re.)TI

La Jfl.le7't13 de Absalon es correcta y sentida
S(l}l80]~ es una composicion muy imperfecta, en la
que el poeta ha quedado muy inferior á su asunto;
siu embargo (le q11e en su esposicion dramática se
reconocen intenciones poéticas, que parecen el re ..
sultado de una larga. meditacion sobre los libros
sagrados. En la Muerte de Juda8 hay algunas
pinturas acabadas, pero el desarrollo (le la acción
es jeneralmente lánguido,

El R08a1'io, del que hemos citado ]¿1 ruas
hella estrofa, y el Cristiano Preso, pertenecen
también al jénero sagrado, en el cual tiene algunas
otras de menos mérito.

Entre sus poesías eróticas hay algunas tiernas.
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y elegantemente escritas, tales como-s-A una "Vír·
jen Estranjera," "Versos escritos en el golfo Meji­
cano;" "Tuya es mi Gloria;" y "Antonina;" pero
descuella sobre todas lo qlle se titula A Tí, cIue
es una declaracion ele amor. En ella se encuentra
á la vez la armonía del ritmo, la delicadeza (le las
imájenes y las ideas, y la suavidad ele la espresion,
dotes qlle borran los lijerísimos lunares que tiene,

A veces en mis horas (le fatiga
Esclamo con clolor:-sll sombra amiga
Daría á mi cansado pensamiento
Alas con c!ue volar al firmamento.
y de sus negros ojos la mirada
Tras (le elnpresa lanzándome encumbrada
Del mar yo surcaría el azul onda.
. ... . ~ .. . . . . . . .. . . . . . .. . .. . . . . . . . ...
Yo quisiera abrazar tus pies hermosos
y decirte con ayes clo1orosos:
De mi no huyas aSÍ, blanca paloma,
Qlle el tiempo como buitre negro asoma.
..... .... ... . ... . . .. . . . . . . .. . . . . . . ..
Al qlle penando por tus gracias vive
Bajo tu ala dulcísima recibe,
Es amargo á los lindes (le la vida
Tocar con planta sola y dolorida,
y el materno placer es inefable
A las dichas del cielo comparable,
Como higuera sin fruto el mundo habita
La clue amor no sintió, mujer maldita.

En estos versos, que tienen 811 belleza pecllliar,.
es donde resaltan II;las los defectos y las cali<.lad~s
del poeta. Hay unidad de pensamiento pero sm
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unidad de inspiración, de tal modo, qlle el poeta
·tiene que tomar aliento á cada (los 6 tres '~erEOS,

pareciendo en algullas partes mas bien que una
composicion contínua, una coleccion selecta de
disticos-e-El metal en fusión se enfria á cada paso
por falta de calor, y la estatua sale fundida por
miembros,

Su poema á la Batalla de D. CristobaI (56)
considerado en su conjunto, 110 puede resistir á
un análisis detenido, y es pOI' lo geller31 nlUY pl~O­

sáico, defecto comun á todas de sus composicio­
nes qlle participan de cierto carácter épico, lo que
puede esplicarse pOl~ la tendencia analítica de 811

capacidad Y de sus estudios, aun en aquellas ma­
terias que !)or su naturaleza pal~ecen resistir al
análisis. Sea qlle examinaseó concibiese una idea
poética, su proceder era siempre la descomposi­
cion, pasando de las partes al todo, COIUO aquel
que para comprender Ó formar una máquina com­
plicada, empieza por examinar ó por formar pie­
za por pieza, IJara conseguir ele este modo domi­
nar el conjunto. En ·el l)oema de D. Cristobal se
nota esto á cada momento, ya se tornen los can­
tos' aisladamente, )~a se tomen en sus correlaciones,
lo que no es (le estrañar por otra parte en 1111

asunto prosaico de suyo, desde que no es trataclo
bajo la forma lírica, y qlle no podia tener otra
unidad q1le el odio contra la tiranía y elamor ele;
la libertad.' 1-1 a.)r sin emburgo en este 110CIllU ras­
g03 valientísimos y combinaciones felices, Entre
las últimas debe mencionarse la introducción <le
los coros, á la manera de Byron y Manzonni, y
usados ya pOI' Echeverria en la Cautiva. El coro

{56) Impreso en un cuaderno de 30 páginas en 4. o -)Iontevideo-184':'.
X
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de Esclavos que se encuentra en él, y que tiene
cierta analogía con el coro de los Piratas en el Cor­
sario, es 1111 cuadro elemano ele maestro, Cll)l'OS con­
tornos trazados con bárbara energía y CU)TOS toques
acentuados ji claros oscuros hébilmentcdistribuidcs,
concretan en sí la filosofíafatalista de la esclavitud,
DIl poeta rnenos conocedor del corazon humano ha­
bria ejecutado esta idea, eminentemente poetice,
poniendo en boca (le los esclavos una declamacion
cínica, y por consecuencia conceptos tan inverosi­
miles como falsos. Rivera Indarte, que en todo
lo qlle exigia refieccion jamás se equivocaba, los
11a pintado feroces pero fanatizados, esclavos pero
esclavos COll la conciencia profunda ele lo qlle ha­
cen, á la manera de aquellos exaltados partidarios
del absolutismo, que saludaban á Fernando v"'11.
gritanllo :-" Vi'V(I,n las cadenas 1" En ese coro se
encuentra esta magnífica estrofa, en que la poesía
rivaliza con la pintura.

Qlle vengan, qlle vengan los muelles soldados,
Después de vencidos serán degollados;
Sus bustos humeantes trofeos serán,
Sus lindos cabellos, cubiertos de abrojos
SUB novias y madres con lívidos ojos
EIl lanzas sangrientas flotando verán.

Estos versos, aunque llenos de nervio, no dejan
de tener su sa1)01' prosaico, pero esta circunstancia
110 les perjudica por el contrario, les da cierta
enerjía salvaje, ql1e contribuye á templar la fibra
del ritmo, como ciertos sonidos ásperos que inocu­
lan -vigor en el corazón del hombre. Así el prosais­
1110 de los versos, clue es siempre un defecto, suele
ser en Rivera Indarte una calidad,
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El poema á la Ba·tall{t de (Jwg·zta,z·{(, (ri7) es
tnmbien ID1IY desigual per0 merecen citarse con
aprecio los cantos titulados: liJl .lf]n81wño, la Albo­
rada, y la Batalla qlle es una reminiscencia ele las
l)atallas (le Ercilla., aunqlle iluminada COIl mas ri­
cos colores. Este poenla lleva á su frente un ele­
ga.nte discurso preliminar escrito por D. Jl1all
Thompson y está ilustrado por 1111 grall1l1Ílnero ele
Ilotas de D. -Iuan l\f. Gutierrez.c-D. Juan Bautista
Alberdi escribió sobre él un análisis detenido.

Estos dos ellsayos que podremos Ilamar épicos
aunque bastante imperfectos, marcan una innova­
cion el} la poesía americana, y salen del carril de
los cantos líricos de Olmedo y de Juan Cruz Varela,
que lo mismo que Rivera Indarte cantaron dos
grandes batallas, encerrando su inspiracion en los
estrechos límites del call1po en que tuvieron lugar'.
Los cantos á JUllill y á Ituzaingó, ejecutados bajo
la inspiracion de los modelos antiguos, especial­
mente el primero, son muy superiores á los poemas
de Rivera Indarte, confeccionados bajo la in­
fluencia de 1a moderna escuela" y por consecuencia
con menos unidad de forma y con mas unidad de
pensamiento, que es, como lo observa'Sismondi (58)
la verdadera unidad del romanticismo, Se notan
sin embargo en esos poelnas algunas reminiscencias
clásicas, tales como la vision que aparece al J ene­
ral en Jefe en la víspera de la batalla ele Caagua­
ZÚ, y le anuncia su próxima victoria, corno la som­
bra ensangrentada que predijo á Bruto la catastro­
fe de Actium. La aparicion de Belgrano el} el cam­
po de batalla es evidentemente TIlla imitación de
Olmedo, como lo fué la de Varela en su Canto Lí-

(57) Impreso en un en.oo.e.r.no d.e 100 púginus.-1842.
(58) Líterature du )Iid:ide l'Europe..
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rico, !Jero sin que ninguno de los dos haya conse­
guido acercarse al modelo, En suma, puede decir­
se (le los dos poemas que hemos examinado á vue­
lo ele pájaro, que aunque la poesía revindicará de
ellos illllY poco para sí, la historia literaria les asig­
~ará uu puesto en que señalarán uno de los desar­
rollos de la revolucion intelectual, que las nuevas
ideas críticas han operaclo en el Rio de la Plata.

Entre sus otras poesías. patrióticas merecen
recordarse el Himno de los Emigrados Arjentinos,
el 1-liluno á Lavalle, el de los v""olnntarios de la
Libertad, Una noche en el Cementerio Viejo, Me­
lodías á lVlayo, y la Arjentina.

Entre 8118 Elejías sobresalen las qlle llevan
por 'titulo: A la memoria de Liniers, á la de D.
.Iuan Cruz Varela, y D. RufillO Varela. El Himno
fúnebre á Corrientes, atlnqlle consagrado á 11n ob­
jeto patriótico pertenece en cierto modo, por su es­
tilo bíblico á sus poesías sagradas,

El} el Tirteo, perióclico escrito bajo el mismo
plan qlle las Nemesis ele Barthelemi, desplegó D1U­

cho vigor ele concepción y algunos rasgos de ltt
causticidad enérjica del célebre poeta, francés,
combinados con la osadía (le expresion de los yam­
bos azotadores de Juvenal; y hábil como era para
encontrar la juntura de la coraza en ltts flaquezas
humanas, tenía siempre á su disposicion palabras y
conceptos, de aquellos qlle sacan sangre y dejan
cicatrices.

Entre los cuadros de la tirauía de Rosas son
notables por la valentía de 8118 pinceladas los qlle

se titulan: Una fiesta de R08ll8 :)' lJr;ll(t OOlljlt}'ll-­

don (59). De las sátiras políticas son dignlJs de

(50) Núm, 3 del Tirtco..
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meucionarse las que se dirijen contra Ag?t8tiJ~

(i-ltrrigo8, J!aJl1lel OlJiúe y D011J GllilléJ'1}~()

BJ'own (60). En el Tirteo se encuentra el poema
titulado el 'Tiranicidio (Gl) en que se desenvuelve
la misma doctrina que en la disertacion: E8 --,-4c­
cion Santa matar ll· R08tPS. Está escrito en déci­
111M y COIl suma sencillez COll el objeto de que se
hallase al nivel de la intelijéncia del pueblo. La
siguiente décima es notable por la verdad y'" la
fuerza con que está presentada la imájen,

N os hallamos en el caso
Del hombre que es homicida
Por sal var la propia vida;
Que libre apenas el brazo
Le ha dejado su enemigo,
Pone al Cielo por testigo
De S11 cruel necesidad
y lo mata sin piedad:
Lo mismo qlle hagais os digo.

Las décimas á los Jeeúitae y á los .E71~-ig},(t{lo8

Arjeruino« (62) están llenas de la misma enérjica
sencillez que las anteriores,

Su oda A la coronacioti del Enpe1 1ador del
Brasil tiene lozanía, pintorezcas imájenes y solem­
nes consejos, dignos del lenguaje en que debe ha­
~larse al regulador de una nación. Las dos estro..
fos siguientes son tomadas de ella.

Has adorable el trono
Que ha detestado el hombre,

(60) Números 8,9 Y10 del Tirtco.
(61") Xúmero 5 del Tirfeo.
(6~) NÚUlel'O 12 del Tirteo·
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De su tenaz encono
La causa no te Rso1111Jre,
Lo }la dominado el crimen
y el aflijido mundo
Jénio (le mal profundo
IIa 'visto e11 cada Rey.

ROlnpe la vil cadena
Qlle á una raza embrutece;
Toda opresion condena
El C!lle á, Dios obedece;
Porque el} la cruz del Gólgota
Yl espirar el híj 0,

"Selle mi sangre, dij 0,

~'Del hombre la igllalllad.'"

IIabiéndosele acusado (le que en un poeta re­
I>Ublicano era degradarse el cantar á un monarca,
contestó COIl estas palabras:-" El vate filosófico
"acel>ta la inspiracion ora venga del solio ora se
"le\TUllte tle la cabaña: en el re)'" y el mendigo
" considera á la 1111111allida(1; y sin pretender va­
" riar las formas esteriores que le dan la fortuna ó

"-las leyes, li ella sola tributa el culto de 811 mu­
"sa." (63)

Tal es Rivera Indarte corno poeta. Este cua­
dro en 811 ("-.()11j unto no carece de grandeza y nos sir­
ve paru poder apreciarle mejor,

Al leer estos frnglnentos se siente qlle existía
en su imaginacion 1111 gérnlell fecundo, ql1e mas
adelante hubiera dado preciosos frutos tí In, litera­
tura nacional, si In muerte no hubiese cortado el
vuelo de su atrevida fantasía,

(tJ;] ) NUCiOllUJ.



LXXIX.

Indarte estaba destinado por la naturaleza )~

1)01' la dirección de sus estudios á ser 11]1poetafilosó ..
neo. El tenía las calidades que requiere este géTle­
}1I0 {le poesía: la imagiuacion qlle viste ]:l idea J~ ltt
refíeccion qlle nutre la poesía; el sentimiento <le
lll. belleza 1110ral }7 la habilidad pa.ra presentar con­
trastes marcados entre la virtud y el 'licio, {t lo que
(lel)e añadirse la fó, que es la madre fecunda de
las creaciones de esta especie; y el conocimiento
profundo del corazón humano, que es el hilo con­
ductor en el laberinto de las pasiones. Con tales
dotes él se hubiese remontado ell alas de la musa
filosófica á las 111as altas rejiones del espíritu, ana­
lizado poéticamente las tempestades del corazon,
)7" sorprendido ell su tránsito fujitivo las emociones
del alma )7 las impresiones que cruzan la cabeza eu
los raptos lucidos de la producción luminosa, 811

'·OZ 110 hubiese resonado COlllO el eco del torrente
que se precipita irresistible, sinó como el murmullo
del rio que corre constantemente en 811 mismo ni­
vel, fecundando las riveras que lo contienen, Con
mas imajinacion, con mas profundidad, y mas buen
gusto y mas sensibilidad que Y Ol111g, cuya poesía
filosófica tiene aun sus admiradores, él hubiera aña­
didouna nueva cuerda. á la lira arjentina, )7" arran­
cado de ella sonidos dignos de acompañar el canto
de la verdad,

-o~·o/"'-..o-_....'-"" ......,.
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)liscelú!l~~.--Ln Volknmcrin.c--Colcccion de Poútas r-e-Estudios Crit icos.s­
Dotes del crítico.-Obscrvacioncs gencralc:-5.-Conclu5ion.

Rivera Indarte J1a dejado tambien algl111a~

obras de critica ·~l amena literatura, que tienen aLIlIÍ
su natural colocación, corno el índice complemeu­
tario de 8118 escritos, y los últimos vestijios (le
otras tautas prOl11esas devoradas por la tumba. Es­
tos fi1ng111ent ()S inconexos, y PC)!' lo jeneral <-le })oea
importancia, pertenecen sin erul)argt) á 1111¡t 111i~111[l,

faiuilia, y reunidas aparecell COll10 una colección (le
pájinns truncas urrancadas a diversos libros sobre
una misma materia,

La ·Volk(t'lJl.cria (G4) es unn coleccion (le le­
yendas, poesíus, )r novelas, confeccionada bajo el
plan uel i':o uie olville8, en qlle l)OCO hay llue ad­
mirar }T sí mucho <"1110 perdonar, 1..40 mejor (!ue hay
en ella es el título, simbólico y pintoresco; y unns
estrofas .L4.l1Y !.(iill!. l~~llé el primer C11S:t)?O litera­
rio, )r el primer error d«l qlle mas tnrde debia
l'OI11})er COIl 811 pasado, repnd iar 8118 11131:18 inspira­
ciones ).- V()!ver 1ít espalda á los estravios <-le }¿1 pri­
mera edad, IHtl'ft Cl11})€Zar 1111[1 nueva vida intelec­
tual J"' moral, rejoncrándose, rehaciendo su corazon,
su alma ~Y' Sil cabeza, Jr (lar {t luz 1>01' sí mismo 1111

nuevo ll()1111Jre lJnjo la corteza del hombre antiguo

«(j{) Un tom, en 8. o do 251) púginus--llnenos .t\.ircs-1835.
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como esas vejetaciones de los trópicos que asmn­
Iándose la sévia de los arboles que las nutren y
sostienen, se implantan en él, matan al arbol viejo,
lo modifican, lo desnaturalizan, y conservándole su
primitiva forma lo obligan á producir nuevos
frutos.

La Volka11l,e1'-ia es UIl trabajo crítico por lo
que respecta á la seleccion de las piezas que lo
componen, y esta tendencia por las compilaciones,
(1ue fué su primera inspiracion literaria" se ha ma­
nifestado !)or repetidas veces en el curso de su vida.

En 1842 meditaron los Sres. Vilardebó, La­
mas y Juan María Gutierrez, formar una coleccion
de poetas del Rio de la Plata, antiguos y modela

­

nos, con una historia.de la poesia americana pOl~

introduccion, y un apéndice de notas criticas, bio­
gráficas, históricas, geográficas y científicas, colec­
cionadas por 6rden alfabético. Indarte fué asociado
á sus tareas, y contribuyó con sus consejos á mag­
niñear la idea, haciendo que ella se convirtiese eIl
la de un verdadero monumento levantado á la
gloria de la literatura arjentina, que por sí sola ha
producido mas poetas que toda la América entera.
Los iniciadores de la idea fueron sin embargo los
primeros que desertaron en la hora de la labor, y
últimamente quedaron trabajando en la compila­
cion tan solo D. Andres Lamas (65) y Rivera In­
darte. Entre las varias notas que escribió con este
motivo se encuentran algunas notas biográficas de
poetas arjentinos, y de hombres notables de la re­
volucion, ademas de algunas noticias históricas y
la descripción de Córdoba, su patria.

(65) La compilacion se halla en poder del Sr. D. Andres l,amM,.act,ual1\fi­
nistro de la. República Oriental en la Corte del Brasil, habiendo este Sr. he.
ello por sí solo en ella trabajos de consideración.

XI
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. A es-tol:ltraba~s,. que, mirados bajo el punto
de vista. de. la seleccion, pueden llamarse críticos, de­
hen agregarse los diversos artículos de. oríticalite­
raria ecasignados en las colnranas del N acionril,
entre 108: cuales merece especial mencion el análisis
de los Hij08 de Educurdo, del Oruzadoy del Poeta
die D. José Mármol, de la Familia de Moronbal,
delas OuafJJJo Epoca8' de B. Mitre, y del Ama­
~o, dramas nacionales 6· traducidos por poetas
nacionales casi todos ellos.
, Aunque, como- se ha observado, Rivera fu­

darte- carecía del don espositivo de 1& crítica lite­
rariacrennía ensí algunosde los dotes qne constitu­
yen al crítico. Sabía analisar como Thonson,
sabia algunas. veces generalizar como Planche, y
reflejar en sus juicios como Nisard el colorido de
la actualidad. Hablando 6 escribiendo se cono­
cia que comprendía las' bellezas mucho mejor de
lo·que las esplicaba, y que 188 abstracciones del
espíritu se presentaban confusas en:su mente cuan­
do intentaba descomponerlas, lo que parecerá UDa
contradicion en una cabeza tan esencialmente ar­
tística como la' suya, pero la contradicion es solo
aparente. Al. espíritu de análisis le esté vedado pe­
netrar en los dominios de la imaginación, con la
cual se choca: siempre que pretende seguirla en su
carrera. Esto proviene de que la. imaginacion,
procede y produce por .intuicion descendiendodel.
todo á las partes, mientras que el analisis, pasa de
las partes. aisladas al todo, y e:r;t este camino
rara vez aclena con la ley que preside á la unidad
de la creación intelectual; como el botánico que
no teniendo el sentimiento profundo de las
maravillas. de la naturaleza, nunca acertará á es­
plicar la armónica conñguracíon de una ñor consi-
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derándola hoja por hoja, si antes no se ha posesio­
nodo de la ley á que el criador sometió el conjun­
to de todas ellas. Pero este defecto se convertía
en una calidad en la crítica de obras en las cua­
l-es el juego de las pasiones es lo que constituyen
el fondo de la obra. En este género de literatu..
ro, Rivera Indarte descollaba, y sus juicios eran
por lo general profundos, lo que 'es natural suce­
diese en un talento como el suyo, que procedía por
medio de la descomposición, en obras en que el ­
exámen de las partes conduce al conocimiento del
conjunto. Entonces, cuando conseguía por este"
m.étodo dominar la concepción dramática se ope­
raba en su manera de ver y de juzgaruna revolucion
total. El nuevo punto de vista desarrollaba una
nueva facultad. Abandonaba lejos de sí el análisis
como instrumento, á la manera del soldado que
arroja- lejos de sí la escala con que ha trepado al
muro y se ocupa tan Bolo de la manera de hacerse
dueño de toda la plaza.

Un ligero toque completará esta faz de su fi­
sonomía literaria.

Rivera Indarte siempre tuvo á BU disposicion
un periódico acreditado, cuyas palabras encontra­
ban eco en la sociedad, y sin embargo, jamás se
ocupó en satirizar las reputaciones hechas, ni en
ahogar las nacientes. A todos ha repartido ala­
banzas, alentándolas en el camino que seguian,
ayudándolas en BUS primeros pasos. Aunque es­
taba devorado por la noble' emulacion de sobre..
pasar á todos BUS contemporáneos, y la superiori­
dad presente 6 futura solfa entristecerlo 6 alar­
marlo, no hay egemplo de que haya protestado
contra los hechos consumados ni sofocado los pri­
meros ensayos. Dispuesto siempre á ceder su
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puesto al mas digno, .y' á abrir las filas para (lar
un lugar en ellas á los nuevos trabajadores; nadie
puede decir que Rivera Indarte haya puesto una
piedra en su camino para que tropezase, ni oscure­
cido su aurora ó su zenit con sombras importunas..
Era un critico indulgente y generoso que rayaba
en cortesano, porque comprendía bien que entre
nosotros la crítica no puede asumir el tono dog­
mático que usa en los paises que han formado su
literatura. Cuando en este sentido escribía para
el público era siempre para alabar; pero cuando se
le pedia particularmente su juicio lo daba franca­
mente, acompañándolo de prudentes consejos sobre
el modo de enmendar los defectos que señalaba con
índiceinfiexible, poniéndolos en parangon con otras
bellezas que resaltaban en la misma produccion.
Este rasgo viene en apoyo ele lo que hemos dicho
un poco mas adelante.

Con el estudio sobre sus trabajos críticos he­
mos completado el retrato intelectual y moral del
hombre, del publicista, del historiador y del econo­
mista, alumbrándolo bajo distintos puntos de vista
con la antorcha del examen.

La biografia nos da los sucesos de su vida; el
exámen de sus escritos políticos nos pone de mani­
fiesto sus principios; sus ensayos económicos nos
dan la idea del caudal de sus conocimientos teóricos
y prácticos; sus obras históricas nos revelan la
sintexis de su jénio, y sus poesias su vida íntima
con sus creencias, esperanzas, dolores y pasiones,
así como sus trabajos críticos nos ofrecen el conjunto
<le las reglas que presidian á los fenómenos de la
produccion en su cabeza.

Solo por este método podia presentarse el cua­
dro severo y correcto de la verdad, y hacer cono-
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cer los servicios y la capacidad de D. José Rivera
Indarte cuya vida es ya del patrimonio de su país
y del dominio exclusivo de la historia.

La tiranía saludó su muerte con un grito bár­
baro de triunfo; los ejércitos libertadores vistieron
luto por el publicista de BU causa, (66) Y la prensa,
viuda de su mas valiente atleta, le llorará pOl~

mucho tiempo sobre la arena ensangrentada en
que combatió.

(66) En el Ejárcifo Libertador de Reserva, que habia ganado la bata­
lla de Caaguazú, se hicieron á Rivera Indarte honores fúnebres, por una
órden general, firmada por el Director de la Guerra, que lo era el General
D. José María Paz.-EI Gobierno Oriental, con el objeto de honrar su me­
moria encomendó al autor de estos estudios una biografía, que es la misma
que eorrejída y aumentada se publica hoy, siendo esta la cuarta edicion de
este trabajo.




